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			CAPÍTULO 1

			Romperse o morir. No hay más opciones en la prisión Halazar. Y yo me niego a someterme a ninguna de las dos.

			Dos guardias se aproximan a mi celda. El primero porta un farol tan luminoso que resulta molesto. Tras haberme pasado casi un año entero sin ver el sol, un mero farol me ciega.

			Es demasiado pronto como para que vengan otra vez a por mí. Espero que pasen de largo, pero se detienen frente a mi puerta. No reconozco a ninguno de ellos, pero el alcaide Glavstone no deja de rotar a los guardias porque cualquiera que pase mucho tiempo por aquí puede acabar descubriendo cosas que no debería.

			—¿Clara Graysword?

			«Graysword» es el apellido que le ponen a todos los huérfanos y a los niños no deseados en Ciudad Eclipse. Es el apellido que dije cuando me capturaron. Un apellido que le decía al mundo que no tengo familia que pueda caer conmigo.

			Alzo la barbilla por toda respuesta.

			—Se solicita tu presencia para una audiencia.

			El hombre alza el farol aún más alto, como si intentara verme mejor a través de los barrotes. Peor para él, porque me han encerrado aquí hasta que me pudra, y se me nota en la cara.

			—Cuánto formalismo —respondo, pero se me quiebra la voz. Tengo la garganta más seca que la ceniza de tejo—. ¿Ante quién?

			Los guardias no responden, tan solo introducen una llave en el pesado candado de mi puerta.

			De normal, ese candado solo se abre una vez por semana, y los guardias ya vinieron a por mí hace tres días. Solo me dejan salir para llevarme a un armario oculto y estrecho que tiene el alcaide Glavstone en su despacho, donde me obliga a entintarle cartas del tarot a cambio de las escasas comodidades que pueden encontrarse en esta tumba. Aunque no hubiera obtenido nada con ello, habría aceptado el trabajo de todos modos; me ha permitido mantener la mente ágil y las manos en forma para cuando salga de aquí.

			Porque voy a salir de aquí, ya sea por mis propios miedos o porque mi familia vendrá a liberarme. Me niego a morir aquí.

			Los hombres se apartan a un lado, y me coloco entre ellos. Cuando se me ajusta la vista a la luz del farol, veo el lugar en el que me mantienen cautiva con más claridad que nunca; mucha más de la que me gustaría, la verdad.

			Por los veinte arcanos mayores, Halazar es un auténtico espanto.

			Los muros están cubiertos por una gruesa capa de roña, sangre y otras sustancias en las que me he obligado a no pensar. A saber el pestazo que debe de flotar en el ambiente; yo llevo tanto tiempo expuesta a estos olores abrumadores que se me ha acostumbrado la nariz.

			Los demás prisioneros nos silban, y luego se apartan del intenso resplandor del farol y regresan a la seguridad de las sombras. Estas personas, que han quedado reducidas a animales vestidos con harapos como los que llevo puestos, se mueven a cuatro patas sobre la roña.

			Las mentes y los cuerpos de los prisioneros se marchitan en la oscuridad. Esta es la prisión más lúgubre de todo el reino de Oricalis, el lugar al que envían a los delincuentes de la peor calaña. Aquí hay asesinos, violadores, maltratadores de personas inocentes…, y también gente como yo, gente que se atreve a usar el arcano sin hallarse bajo el control de la Corona.

			Me llevan por un pasillo que no me suena de nada y subimos por unas escaleras estrechas. El guardia que me sigue tiene la mano apoyada en el pomo de la espada, pero no se molesta en desenvainarla. Aquí no hacen falta las amenazas directas. «¿A dónde podrías ir?», esa es la pregunta tácita.

			En lo alto de las escaleras, una ráfaga de viento helado se cuela por una raja en el muro y me golpea la cara. A través de ella se ve el río revuelto. Es la hora del crepúsculo, o puede que la del amanecer; no lo sé, está nublado. De todos modos, me veo obligada a entrecerrar los ojos. Solo veo montañas; estamos de cara al oeste, en dirección opuesta a la ciudad.

			

			Tomo un aire tan frío que me quema los pulmones. Me han reducido a una criatura miserable que ni siquiera sabe respirar aire puro.

			—No te detengas.

			El guardia de atrás me da un empujón. Tropiezo, me aferro a la pared, con lo que se me arranca una de mis frágiles uñas. Han maltratado tanto mi cuerpo que ni siquiera reparo en el dolor.

			Nos detenemos frente a una puerta que no he visto nunca. En ella hay grabada una espada que emerge de unas nubes. Una corona remata la punta y una hiedra cubierta de rosas desciende y se enrosca en torno a la hoja.

			La imagen es inconfundible: el as de espadas. La primera carta del palo. El símbolo de la familia real de Oricalis. A ambos lados de la puerta hay dos caballeros vestidos con una armadura plateada. No son guardias de la ciudad ni tampoco de la prisión, sino caballeros reales. Los estelis. Una organización selecta a la que solo acceden los mejores luchadores del reino, que juran proteger a la Corona y obligar a que se cumplan sus leyes. Se dice que su brutalidad es lo único que supera a su habilidad y su fuerza. Tras los abanicos decorativos de espadas que hay grabados en los cascos, a la altura de las orejas, se extienden plumas blancas de paloma y plumas negras de cuervo.

			Durante un instante, ya no me encuentro en Halazar, sino en las últimas horas que pasé en Ciudad Eclipse, cuando unos estelis que iban engalanados con la misma armadura me tenían sujeta frente a un juez del Clan del Colgado. Recuerdo el suelo frío contra la mejilla, que contrastaba con el calor abrasador de la vergüenza que sentía… Me habían advertido que iba directa hacia una trampa y, aun así, decidí seguir adelante.

			Necesito echar mano de todas mis fuerzas para no perder la calma. Para que no me tiemblen las manos. Para anclarme al presente a pesar de que las palabras del juez resuenan en mi mente. «Por decreto de la Corona, te sentencio a cadena perpetua en Halazar».

			—Alteza, ya está aquí la prisionera —dice uno de los estelis contra la puerta.

			¿Alteza? No. No, no, no. La necesidad de salir corriendo casi me abruma.

			—Que pase —ordena una voz, tan leve como el susurro de una sombra, tan fría como la hora más oscura del invierno.

			Las puertas se abren y revelan una habitación lujosa que no debería tener cabida en Halazar. A ambos lados de la puerta hay cuatro armarios de madera de tejo; emplear esa madera para fabricar muebles en vez de para quemarla y crear polvo para tinta es una forma de ostentación. Unas pesadas cortinas de terciopelo mantienen a raya el frío y apenas permiten el paso de la luz.

			Tanta riqueza desentona. Un hombre que viste ropas igual de elegantes teñidas de un negro oscuro que recuerda al alquitrán se halla recostado en uno de los dos sillones orejeros que hay en la estancia; además, tiene los pies apoyados en la espalda del alcaide Glavstone.

			Los brazos musculosos de alcaide tiemblan bajo el peso de los talones del otro hombre, y también por culpa del millar de cortes que le cubre el cuerpo. La palidez de su piel contrasta de un modo sorprendente con la sangre, que remarca la brutalidad.

			 De no ser porque se me han puesto todos los pelos de punta, sonreiría encantada por ver al alcaide reducido a semejante estado. Peligro, parece que susurra el aura que envuelve al hombre del sillón orejero. Hasta la luz parece temerlo.

			Es el príncipe Kaelis, el segundo de los tres hijos del reino de Oricalis, portador del arcano invertido, y director de la Academia Arcana. El príncipe que redujo a escombros a todo un clan noble. El hombre cuyo nombre en Oricalis es sinónimo de desesperación. El hombre que, en mi fuero interno, estoy convencida de que asesinó a mi madre… Y también el hombre que me encerró en la prisión Halazar.

			—Clara Graysword.

			Habla despacio, como si fuera doloroso pronunciar mi nombre. Si «Graysword» ya le molesta, me encantaría verlo pronunciar mi auténtico apellido. Pero lo tengo guardado a buen recaudo porque es uno de mis secretos más preciados.

			—Su alteza real.

			Me obligo a emplear un tono apagado, por no decir aburrido, para fingir que no me he pasado casi todos los meses de este último año maldiciendo su nombre y planeando mi venganza.

			—Siéntate —me ordena con una sonrisa socarrona.

			Quiero escupirle en la cara. Pero hago lo que me dice, entro en la habitación y rodeo el charco de sangre sobre el que se encuentra el alcaide. Al pasar por su lado, veo mejor sus heridas. Cada uno de los cortes es el resultado de un tajo perfecto; son limpios, logran atravesar la gruesa chaqueta de cuero que lleva puesta. Algo había oído sobre la destrucción que puede infligir la carta del caballero de espadas en manos de un arcanista experimentado. Pero jamás había visto sus efectos con mis propios ojos, ni tampoco había odiado nunca a nadie tanto como para querer emplearla contra esa persona.

			Hasta que conocí a Kaelis, claro.

			Sentada frente al príncipe, lo observo con el mismo descaro con el que él me mira a mí.

			Todo en el príncipe Kaelis es serio; es como si hubieran desafiado a un artista a que dibujara la interpretación más exagerada de la masculinidad que se le ocurriera. Las botas negras de charol brillan tanto que casi parecen espejos. Los pantalones ajustados le rozan los muslos fuertes. Bajo el abrigo inmenso, en el que hay bordadas un millar de espadas con hilo plateado, se entrevé una camisa negra. Y de la cadena que lleva en el cuello, forjada con un acero gris oscuro sin vida, cuelga una espada con una corona en el pomo. El pelo, de un tono morado intenso casi negro, le cae en ondas despeinadas alrededor del rostro, por lo que sus ojos siempre quedan velados en sombras.

			Rezuma poder, elegancia, todo lo contrario al estado en que me encuentro yo, con los huesos marcados bajo la piel fina. Mi pelo nunca ha llamado especialmente la atención por su textura ni por su tono castaño oscuro, y encima ahora me lo he cortado hasta las orejas de cualquier manera porque era imposible que no se me enredara en las profundidades de Halazar. También se me nota que llevo puesto el uniforme de la prisión desde el día en que llegué.

			—Si sabes quién soy, debes de sospechar por qué estoy aquí.

			Junta los dedos y los presiona contra los labios finos.

			—Tengo mis sospechas, alteza.

			Su título sabe amargo al pronunciarlo.

			—Bien. De hecho, me viene de perlas que puedas mantener una conversación. Halazar suele… acallar a las personas —musita.

			¿Acallar? Querrá decir que las rompe. Que las destroza. No es que le tenga especial simpatía a la mayoría de quienes ocupan estos pabellones malditos. Pero a algunas personas, como a mí, nos han encerrado solo por atrevernos a querer mejorar nuestras vidas y las de nuestros seres queridos.

			Kaelis mete la mano en el abrigo y saca una baraja de cartas; cada naipe está pintado a mano con un nivel de detalle que me arrebata el aliento. Los colores, los símbolos… Cada pincelada es impecable. La baraja encaja a la perfección en esos dedos largos y elegantes. Es un tarot digno de un príncipe. Me fastidia que un hombre como él pueda crear algo tan bello.

			Lo que daría por ver cada una de esas cartas de cerca. Pese a que tengo a un hombre desangrándose a mis pies y a mi peor enemigo enfrente, tan solo puedo centrarme en esa destreza asombrosa. Las manos se me crispan cuando Kaelis baraja y saca una carta con una floritura dramática en vez de convocarla del mazo con su magia.

			—Quiero hacerte unas preguntas, Clara. Y, aunque estoy seguro de que eres la sinceridad personificada, lamento decirte que no puedo fiarme de la palabra de una prisionera.

			Coloca la carta que ha escogido sobre la palma de su mano.

			El nueve de espadas. Una mujer yace en una cama tapada hasta la cintura con la sábana, nueve espadas la clavan en el colchón mientras retuerce el rostro por culpa del dolor.

			Debe de haber tardado un día entero en dibujar esta carta. El nivel de detalle de la ilustración (y, por tanto, el poder que le ha imbuido a la carta) es espectacular. Pero el horror que siento alcanza los niveles de mi asombro. Porque conozco el efecto de esta carta, y soy consciente de lo que se avecina. Me sorprendió que no la emplearan contra mí durante el juicio, aunque supuse que fue porque mi destino ya estaba sellado antes de que comenzara el juicio siquiera. ¿Por qué iban a malgastar una carta en alguien como yo?

			—Si no te importa —me dice.

			Como si pudiera hacer algo que no fuera mentalizarme y colocar la mano sobre el nueve de espadas.

			Tras un fogonazo plateado, unas llamas blancas y frías queman la carta. El fuego se transforma en nueve espadas de luces y sombras que nos atraviesan las manos sin piedad, y conectan así nuestras palmas. Un brillo de intensidad cubre los ojos del príncipe.

			Un escalofrío me recorre el cuerpo y, durante un segundo, me dejo llevar cuando la magia se apodera de mí. La tensión de mi cuerpo destrozado y maltratado cae desde los hombros. Relájate, susurra la magia de la carta, ríndete…

			—¿Cómo te llamas?

			—Clara —respondo, pese a que el príncipe ya lo sabe.

			Una de las nueve espadas resplandecientes desaparece.

			—¿Y por qué estás aquí, Clara?

			

			Está jugando conmigo.

			—Por entintar, vender y usar cartas del tarot ilegalmente al no haberme graduado en la Academia Arcana y no haber entrado a formar parte de ningún clan —respondo.

			Las palabras no parecen mías. Es como si unos hilos invisibles que se deslizan por mi garganta me las arrebataran a la fuerza.

			Desaparece otra espada.

			Me abstengo de añadir que, de no ser por él, su familia y las leyes que controlan la enseñanza y el uso del arcano, la gente como yo, la gente que no tiene dinero ni conexiones, no se vería obligada a recurrir a esas medidas. Tampoco añado que, gracias a los dibujantes ilegales como yo, la gente de a pie del reino sabe que el arcano podría mejorar sus vidas.

			—Acabaste en Halazar por dibujar cartas del tarot ilegalmente. —El príncipe chasquea la lengua—. ¿Y qué hiciste cuando te encarcelaron por tus crímenes?

			—Comencé a dibujar cartas bajo las órdenes del alcaide Glavstone.

			La tercera espada desaparece.

			—Zorra —gruñe el alcaide, que me mira con sus ojos amarillos como si fuera yo la que lo ha traicionado.

			—Sí, supongo —respondo con tono despreocupado.

			Me parece que al príncipe se le escapa una risita, pero entonces elimina cualquier atisbo de diversión con una sacudida de la cabeza.

			—¿Cuántas cartas has dibujado para el alcaide durante este último año?

			—Cientos, puede que un millar. —Es una respuesta poco precisa pero sincera. No me he molestado en llevar la cuenta—. Solía dedicarle varias horas al día.

			La cuarta espada desaparece.

			—¿Qué palos dibujaste?

			—Todos los menores.

			La quinta.

			—¿Entintaste algún arcano mayor?

			—No sé entintar arcanos mayores. Nadie sabe —respondo sin rodeos.

			La sexta.

			Esa magia se perdió hace mucho tiempo (si es que existió siquiera) y ahora no es más que una leyenda popular.

			

			El príncipe esboza una sonrisa de satisfacción.

			—¿Habrías entintado los arcanos mayores si hubieras sabido hacerlo?

			—Lo habría intentado —confieso.

			Mi madre me enseñó el arcano y me dijo que no lo intentara jamás, que nadie lo había logrado nunca y que era mejor que dedicara mi talento a otras cosas. También me dijo que, aunque tuviera éxito, así solo lograría provocar una desgracia. Pero siempre me ha costado seguir las normas cuando las oportunidades se presentan ante mí. Si hubiera tenido la menor idea de por dónde empezar, estoy segura de que lo habría intentado.

			Quedan dos espadas.

			El príncipe Kaelis ladea la cabeza y me examina como si fuera un animalillo.

			—Bueno, parece que no has aprendido la lección durante el tiempo que llevas aquí —responde con tono serio—. La gente como tú ponéis en peligro el orden minucioso del arcano, sois un peligro para la sociedad al poner semejante poder en manos de quienes no han recibido formación para usarla… Y en cuanto a quienes no aprenden de sus errores… Pues hay que lidiar con ellos. Dime, ¿cómo crees que debería lidiar contigo?

			—Con piedad —respondo, pese a que no puedo evitar esbozar una sonrisilla al hacerlo.

			Al príncipe se le escapa la risa, y la sonrisa ladina de su rostro (que recuerda a la de un gato que está a punto de atacar) se ensancha hasta convertirse en una sonrisa agresiva. Solo queda una espada, una pregunta más. Me temo que se haya reservado la peor para el final. Me preparo.

			—¿Quién fue?

			—¿Quién fue qué?

			El dolor estalla en mi mano y me trepa por el brazo. Es el precio que se paga por no responder.

			—¿Quién de la Academia Arcana os dio a ti y a tu grupo acceso a mis recursos?

			Tenso la mandíbula hasta que me cruje. Me duelen los dientes. No. ¡No!, me repito. No voy a pronunciar su nombre. Ni siquiera ahora, que siento como si un cuchillo invisible me estuviera despellejando la piel del brazo, desde la muñeca al hombro.

			—No… no…

			

			Intento esquivar la pregunta. El dolor logra que se me nublen los pensamientos. Siento el brazo como si lo hubiera metido en ácido hirviendo.

			Kaelis baja los pies de la espalda de Glavstone y se inclina hacia mí. La luz de la magia que nos atraviesa las manos tiñe de un tono fantasmal los bordes pálidos de su rostro y le oscurece las sombras de los huecos de las mejillas y los ojos.

			Al verlo, es normal preguntarse si los rumores que corren sobre si es un nacido del vacío son ciertos, si es un portador del arcano invertido, una abominación que solo existe en las leyendas populares. Y también los de que con la magia retorcida de una de esas cartas masacró al Clan del Ermitaño, y lo redujo a nada más que un recuerdo.

			—Dímelo.

			Aprieto la mandíbula y guardo silencio. Cargué con la culpa para que la gente a la que quiero no tuviera que hacerlo. No voy a perder a otro de mis seres queridos. No por culpa del príncipe.

			—He de confesar que, teniendo en cuenta el estado tan lamentable en el que te encuentras, me asombra que logres soportar el dolor.

			Le muestro los dientes. Las espadas que siento bajo la piel acaban de llegarme al pecho y me están vaciando los pulmones.

			—Pero ya sabes que el dolor va a empeorar. Así que dime, Clara… ¿Quién robó los recursos de la Academia Arcana?

			—Una… alumna.

			Siento un breve segundo de alivio, pero la espada resplandeciente que me atraviesa la mano no desaparece, ni tampoco el dolor. Por alguna extraña razón, mi cabezonería logra sacarle al príncipe un brillo de diversión en la mirada. Aun así, insiste.

			—Dime su nombre. Sabes que es lo que busco.

			—«Clara» es un nombre.

			Me cuesta pensar en formas ingeniosas con las que evitar responder. Me duele la garganta por evadir la verdad que la magia sabe que el príncipe anhela. Mil cuchillos se me clavan en los músculos; las estrellas explotan por mi campo visual. Me noto tan débil que estoy a punto de desmayarme por culpa del dolor.

			El príncipe me aprieta los dedos con los suyos, las manos nos tiemblan. Es como si estuviera azotando mi conciencia debilitada contra mi cuerpo.

			

			—¿Cómo se llama el alumno, o los alumnos, que te dio acceso a las herramientas que solo pueden emplear los miembros de la academia? —gruñe.

			—Arina.

			El nombre se me escapa como si fuera una flecha saliendo de una ballesta. Atraviesa toda la prisión Halazar, cruza el río y llega a la fortaleza de la academia, donde estudia mi hermana pequeña (la única persona que me queda con parentesco de sangre). Aunque puede que ya no por mucho tiempo. Mi debilidad la ha condenado a muerte. Un terror gélido se apodera de mí, más cruel que el más brutal de los inviernos.

			—Bien, llevaba un tiempo preguntándomelo.

			El príncipe aparta la mano y la luz plateada desaparece. El dolor también, pero el peso del mundo entero cae sobre mí. Necesito de toda mi fuerza para no desplomarme sobre el sillón.

			Se levanta y se cierne sobre mí.

			—Ahora solo me queda una cosa pendiente contigo.

			Cuando alzo la mirada, ni siquiera intento disimular el odio que siento. Pero mi desprecio tan solo parece animarlo. Será retorcido el muy cabrón.

			—Clara Graysword, te sentencio a morir al atardecer.

			La sentencia le produce una alegría inmensa.

			—¿Cómo?

			La conmoción me atenúa la voz. Me habían condenado a morir en la prisión…, pero aún respiraba. He estado planeando mi huida. Por muy pocas posibilidades que hubiera, aún conservaba la esperanza.

			Kaelis se dirige a la puerta y chasquea los dedos hacia los estelis, que levantan a Glavstone del suelo y lo sacan de la habitación.

			—Disfruta de tu última hora de vida, traidora del arcano —me dice mirando hacia atrás.

			Cuando se marcha, cierra la puerta con fuerza y echa el candado.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Una hora. No es mucho tiempo. Pero me basta para serenarme y para planear mis próximos pasos.

			Trago saliva con dificultad y me recuesto en el sillón. El pánico solo logrará que malgaste mis preciados minutos en acciones que no servirán de nada. Arina me necesita tranquila y con una estrategia. Puede que lo único que impida que sufra una muerte horrible a manos de Kaelis o, peor aún, que la marquen y la manden a los molinos, sea que logre salir de aquí para avisarla.

			Primero me acerco a los armarios. Están cerrados con llave, como era de esperar, pero las cerraduras son tan frágiles que casi se podría considerar que son solo de decoración. Vuelvo a los sillones y arranco un clavo del tapizado de satén. Tiene el tamaño justo para entrar en la cerradura del armario. Con el clavo y un poco de fuerza bruta, logro abrir la cerradura y la puerta.

			En el primer armario me encuentro con hileras de botellas de vino polvorientas. Paso al segundo armario. Está lleno de libros del arcano y tengo que contenerme para no hojearlos.

			Bueno, si van a matarme, al menos abandonaré este mundo con un buen libro en las manos y medio aturdida por el alcohol.

			Vamos con el tercer armario…

			—¡Victoria! —Esbozo una sonrisa de oreja a oreja cuando abro las puertas del tercer armario. Hacía tanto tiempo que no sonreía de veras que hasta me duele—. Serás idiota, Kaelis.

			Arina siempre decía que el príncipe no pasaba nada por alto, que ese era el motivo por el que crear un complot en la academia era complicado. Teniendo en cuenta las pruebas que tengo ante mí, discrepo bastante.

			A menos que… quisiera que encontrara esto y que por eso me haya dejado aquí sin supervisión. Es una posibilidad. Pero, incluso aunque fuera eso lo que quisiera, no voy a actuar de otro modo, sobre todo si tenemos en cuenta que la alternativa es una muerte certera. Voy a aprovechar todas las oportunidades que se me presenten.

			El armario está repleto de herramientas para dibujar: pinceles de cabello humano de todos los tamaños, botes de pigmentos poco comunes y botellas de aceite, listas para que las mezcle con una espátula. Y también están mis favoritas: los tinteros y las plumas.

			Hay una estantería entera de cartas en blanco. Acaricio el borde con los pulgares y me deleito en la textura del papel. Esto es el sueño de todo entintador.

			No me molesto en cubrir mis huellas. No hay tiempo. Solo sobreviviré si me alejo tanto como pueda de Halazar en el menor tiempo posible.

			Tardaré casi diez minutos en entintar una carta (aunque sea un diseño sencillo y minimalista). Mientras extiendo las herramientas por el suelo, pienso en las cartas que mejor se me da crear. Me da tiempo a entintar tres, pienso, y me pongo manos a la obra.

			Saco dos botes de tinte, uno para los oros y otro para las copas. Pero están vacíos. Maldigo y me adueño de un tercero, el de los bastos, que también está vacío. Solo queda polvo de tinta en el cuarto. Observo el polvo iridiscente del color de la obsidiana. Las espadas… No me sirven para lo que quiero hacer.

			Pero lograré que me sirvan, pese a que no puedan.

			Cada palo necesita de un pigmento propio. Todos los arcanistas que he conocido solo pueden dibujar espadas con el polvo de las plumas de los halcones de las Montañas Baldías, oros con el polvo que se obtiene al secar y aplastar las bayas de los Confines Desérticos, bastos con la ceniza de los tejos del Bosque Sangriento, que está infestado de monstruos, o copas con el cristal pulverizado de las profundidades de las Minas Inundadas. Como diría mi madre, entintar cualquier palo con cualquier polvo es un don. Y ni siquiera ella sabía hacerlo. Por más que lo he intentado, no he logrado transmitirle esa habilidad a nadie.

			Echo polvo en dos tinteros y lo mezclo con unas pocas gotas de agua de una botella que también he encontrado en el armario. Después me clavo una estilográfica en la yema del dedo. Una gota de sangre se acumula en torno a la punta. Extiendo el dedo sobre el tintero y la sangre cae en la tinta.

			Los arcanistas no necesitan sangre para entintar, pero yo no conozco otro método para que el pigmento que fue diseñado para un palo funcione en otro. Mi madre me enseñó a que la magia fluyera de manera orgánica y a que las cartas fueran una extensión de mi cuerpo. Esta forma de mezclar el pigmento fue un descubrimiento fortuito.

			Ahora que la tinta se ha impregnado de mi poder, me pongo a dibujar. Conservo la serenidad a pesar de que oigo el tictac de un reloj en el fondo de mi mente. He hecho esto tantas veces que ya se ha convertido en un acto reflejo. Antes de que aprendiera a leer siquiera, ya sabía dibujar.

			Entintar cartas se convirtió en mi sustento. Con trece años me quedé sola con Arina. Nuestro padre hacía tiempo que nos había dejado y nuestra madre había muerto… Entonces me di cuenta de que podía transformar mis habilidades en comida y protección. Arina, que siempre ha sido caprichosa y rebelde, decidió seguir mis pasos.

			En cuanto termino las tres cartas, me meto dos en la venda que me cubre los pechos. La tercera me la apoyo sobre el esternón y se hunde en mi cuerpo con un estallido de luz esmeralda. La magia me inunda el cuerpo, lo llena, lo alimenta.

			La sota de oros te vuelve experta en una tarea durante un día entero. Y, ahora mismo, necesito ser una escaladora experta. Tendré que compensar la falta de fuerza con habilidad.

			Descorro las cortinas y parpadeo ante la luz grisácea. A lo lejos atisbo la silueta resplandeciente de Ciudad Eclipse. La ciudad está lo bastante cerca como para llegar a ella a nado, pero también lo bastante lejos como para que solo un necio se atreva a enfrentarse a las aguas perpetuamente blancas del punto en el que el río Farlum se encuentra con el mar.

			Hoy soy una de esas necias.

			Abro una de las ventanas, bajo la vista hacia el muro escarpado de la prisión y trago saliva con dificultad. Cuanto más miro el agua, más lejos parece hallarse. Está demasiado lejos como para lanzarme a ella.

			Cuando saco la pierna por la ventana, pienso que esto es un suicido incluso para mí, que tengo una suerte que no es de este mundo. Pero no me queda otra opción, y estoy desesperada. Aunque puede que esté metiéndome de lleno en los jueguecitos del príncipe, prefiero probar suerte y abandonar este mundo peleando.

			Siento la magia de la sota de oros recorriéndome el cuerpo cuando inicio mi descenso. A pesar de que las piedras gélidas me entumecen los dedos, me aferro a ellas con fuerza. Encajo los dedos de los pies en las rocas agrietadas y azotadas por el viento. Gracias a la carta, sé cómo cambiar el peso de mi cuerpo y cómo fijarme con los músculos temblorosos para compensar la fuerza que he perdido. Avanzo poco a poco.

			Pero entonces el viento azota el lateral del edificio y el muro se desmorona bajo mi pie. Pierdo el equilibrio y me balanceo. Un grito me trepa por la garganta, pero me lo trago. El mundo da vueltas a mi alrededor cuando bajo la vista y me fijo en lo alto que estoy y en lo lejos que se encuentran el río y las piedras afiladas. Tenso el cuerpo y me pego a la pared. La sangre me estalla de la nariz. Aun así, lo prefiero a la otra opción.

			Si no hubiera contado con las habilidades necesarias para sustentarnos tanto a Arina como a mí entintando cartas ilegalmente, al ser la mayor de nuestra unidad familiar, tendría que haberme dedicado a trepar por la sima inmensa, conocida como El Descenso, para recoger las plumas de unos halcones poco comunes que anidan allí y que se usan para fabricar tinta. Habría escalado hasta que se me cayeran las uñas, hasta que se me rompieran los dedos de los pies. Hasta que los dedos de las manos me fallaran y cayera por el barranco, con lo que mi nombre y mi rostro se perdería para siempre en la bruma del abismo de El Descenso.

			Así fue como murió mi madre, o eso me dijeron los guardias; yo nunca me he creído esa mentira. La asesinaron. Le cortaron la cuerda. ¿Quién lo hizo y por qué? Aún no lo sé. A pesar de que intentar averiguar la verdad para cumplir venganza es lo que me ha metido en este lío.

			Sigo bajando, confiando en la sota de oros, en mi propia magia y en mi fuerza. Cuando los músculos me tiemblan y amenazan con fallar, pienso en el daño que podría infligirle Kaelis a Arina. Aunque sé que la cabezota de mi hermanita jamás lo admitiría, me necesita.

			Al final llego a la base del muro. Lo único que me apetece es desplomarme y recuperar el aliento, pero me obligo a seguir adelante. Supongo que ya han pasado cuarenta y cinco minutos de la hora que se me ha concedido, y el príncipe Kaelis es la clase de hombre que vendría a por mí antes del tiempo acordado. Si sigo en la isla de la prisión Halazar cuando descubra que he huido, moriré en cuestión de minutos. Mi única esperanza es zambullirme en el río antes de que averigüe que he desaparecido.

			Veo un bote que no está muy lejos. ¿Es posible que sea el mismo en el que el príncipe ha llegado a la isla? Es tan pequeño que podría dirigirlo yo sola, y no veo a nadie cerca de aquí. Justo cuando me encamino hacia él, dándole las gracias a mi suerte, me detengo: Esto está siendo demasiado fácil. Si está jugando conmigo, esto es una trampa. Y, aunque no lo esté haciendo, el bote llamará demasiado la atención.

			Teniendo en cuenta lo débil que estoy, echarme a nadar es una locura; aun así, es la opción más segura.

			Tomo una de las dos cartas que me quedan, el as de copas. La dejo sobre la superficie del agua y la toco con ligereza. Varias gotas se alzan, se curvan a mi alrededor y me envuelven en un poder abrumador. Parpadeo y cierro los ojos mientras inhalo la magia antigua del as de copas, la primera carta del palo. La que me permite controlar el agua.

			Cada elemento rige un arcano menor. Los bastos para el fuego, las espadas para el aire, los oros para la tierra y las copas para el agua. Cada una de las cartas que van desde el dos hasta el rey cuenta con una propiedad única…, pero ¿los ases? Los ases son el comienzo. La esencia primordial del palo.

			Inspiro hondo para mentalizarme y suelto el aire mientras me repito mentalmente: La suerte está de mi parte, y entonces salto.

			El agua parece hielo y me arrebata el aire de los pulmones. Aun así, sacudo los pies para mantener la cabeza sobre la superficie del agua. El esfuerzo me proporciona el calor justo. Con el control que me ha otorgado el as sobre el agua, puedo abrirme paso a través de las olas más pequeñas sin esfuerzo. Pero las grandes pueden conmigo.

			Pierdo la noción del tiempo. El príncipe Kaelis ya debe de saber que he huido. Me está buscando. Verá las pruebas y comprenderá lo que he hecho, y eso si no me está siguiendo el rastro ya.

			Sigue nadando, me ordeno con cada bocanada de aire. Las fuerzas me abandonan junto a la magia. La corriente amenaza con tirar de mí hacia abajo. Y la ciudad aún está demasiado lejos…

			Los recuerdos del Club de la Mala Estrella y sus comodidades me proporcionan fuerzas. Son mis amigos. No, son mi familia. Bristara nos acogió a Arina y a mí y nos ofreció esperanza. Incluso en los peores días que he pasado en Halazar, siempre pensaba en Arina, en Gregor, en Ren, en Jura, en Twino, en Bristara… Aunque mi mente me dijera que me habían abandonado, mi corazón se negaba a creerlo. Me están esperando. Cuentan conmigo.

			Una ola impacta contra mí. Me arrastra a un lugar donde solo me aguarda una oscuridad opresiva y fría. En las aguas revueltas acechan mis pesadillas, se vuelven reales, amenazan con arrebatarme el último aliento de los pulmones.

			Sin embargo, por más oscura que sea la noche, me niego a perder la esperanza de que llegue el amanecer.

			Me toco el pecho, donde aguarda la última carta. La más popular de todas. A estas alturas, debo de haberla dibujado miles de veces. El nueve de copas, la carta del deseo, la oportunidad de alterar un poco tu destino.

			Sálvame.

			El nueve de copas se entremezcla con los últimos retazos de poder del as. El agua se separa, vuelvo a la superficie con un destello azul violáceo de magia. Inspiro hondo, recupero el aliento y sigo sacudiendo las piernas. La costa ya no está tan lejos. Si consigo mantener la cabeza sobre el agua, lo lograré. Está muy cerca.

			Y entonces percibo la energía de la magia cruzando las olas, oigo un casco que atraviesa el agua y veo la luz lúgubre huyendo de la criatura que no puede soportar. Era cuestión de tiempo que se me acabara la suerte…

			Mi mayor temor se hace realidad. Ese cabrón sabía que escaparía. Seguro que sabía que iba a acabar ejecutándome desde el día del juicio y que permitió que me pudriera en Halazar solo porque podía hacerlo. Todo lo que Arina me dijo sobre él era cierto.

			Mi vida no es más que un juego para él. Eso es lo último que pienso antes de que un chasquido de magia me golpee; y entonces, con una agonía cada vez mayor, los músculos se me agarrotan, una ola me cubre y el mundo se oscurece.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Me mantienen inconsciente. Cada vez que parece que voy a recobrar el conocimiento, alguien lo aleja con tragos que me obligan a beber o con ondas de magia que lanzan sobre mi cuerpo. Varios haces de luz se cuelan en la habitación, y abro los párpados resecos y agrietados, pero unos dedos gentiles vuelven a cerrármelos. Las voces vienen y van, pero no reconozco ninguna de ellas.

			Cuando al fin recupero la conciencia, me despierto con un sobresalto para apresarla antes de que huya de nuevo. Antes de que me la arrebaten, aunque no sepa quién es el responsable.

			—Ya está, ya está —me tranquiliza una anciana—. Habéis sufrido mucho. Descansad.

			Jamás había estado en esta habitación. Recordaría un lugar tan… ostentoso y ofensivo.

			Todos los muebles y los marcos de los cuadros están embellecidos con plata. A cada lado de la sala se alzan diez pilares de mármol negro. Hay dos zonas de descanso: una a los pies de la cama en la que yazco y otra frente a una lejana chimenea, que es tan grande que se podría asar un oso entero en ella. Las velas de los candelabros proyectan una luz tenue en esta estancia demasiado oscura. La luz ilumina cada rareza y curiosidad que se apelotona en las paredes de un modo tan extravagante que el efecto resultaría claustrofóbico de no ser por lo grande que es la estancia. Sin embargo, gracias a su tamaño, el número de curiosidades logra que parezca que la habitación es un… museo. Un lugar frío. Mucho más estéril que un dormitorio corriente.

			

			Sin embargo, a pesar de su tamaño, imagino que estoy en un dormitorio. Me siento enana en esta cama con dosel, que tiene el tamaño de un apartamento pequeño. Es de piedra negra y la envuelven unas cortinas pesadas. Un océano infinito de terciopelo acolchado con islas de piel a la altura de mis pies ahoga la inmensidad de estas sábanas de seda.

			—Por los cuatro palos, ¿dónde estoy? —pregunto, fulminando a la mujer con la mirada y lamentando no tener ningún arma; de hecho, ni siquiera llevo puestos los andrajos de la prisión, sino un camisón de raso que espero que me haya puesto esta mujer.

			—En la Academia Arcana —responde, como si nada, pese a que me esperaba que se mostrara reservada—. Soy Rewina, la doncella de su alteza.

			¿Una doncella? ¿En vez de un mayordomo? Qué raro… Pero el personal poco ortodoxo del príncipe es la última de mis preocupaciones.

			—¿Qué hago en la academia?

			Tras unas ventanas enmarcadas (para sorpresa de nadie) por unas pesadas cortinas de terciopelo, Ciudad Eclipse resplandece a lo lejos, al otro lado de la desembocadura del río Farlum. Donde el río y el mar se unen, se alza un muro imponente que sirve tanto de puente que une la ciudad con la academia como para que la familia real controle el comercio en el reino y en los territorios lejanos.

			—Imagino que os lo dirá el príncipe. —¿Es esta su forma de deferir a la autoridad de Kaelis? ¿O es que ella tampoco sabe qué hago aquí? La verdad se esconde tras una sonrisa aparentemente amable, unos ojos rodeados de arrugas y un pelo ralo y cano. Rewina me recuerda un poco a Bristara, solo que esta mujer es mayor que la matrona del Club de la Mala Estrella—. A quien, por cierto, le interesará saber que habéis despertado. Por favor, disculpadme —me dice, como si yo tuviera algún poder para conceder cualquier tipo de permiso.

			La doncella se marcha y me deja sola.

			Al momento aparto las sábanas y salgo de la cama, que parece que mide dos plantas de altura; y las rodillas me crujen en cuanto me levanto. Me duele y me cruje el cuerpo entero. Me tiemblan las piernas. Noto el estómago hueco bajo las costillas. No entiendo cómo es posible, pero me siento peor que cuando salí de mi celda. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?

			Puede que solo tenga veinte años (a lo mejor veintiuno, dependiendo de a qué fecha estemos); aun así, me siento el triple de vieja.

			

			A ver, lo primero: un arma. Voy directo a la chimenea, intentando no dejarme distraer por las vistas de la ciudad ni por las curiosidades de las paredes. Agarro el atizador. El gancho del extremo haría un buen destrozo al clavarlo en un cráneo. Aunque me cuesta levantarlo en el estado en el que me encuentro, menos da una piedra.

			Ahora voy a investigar las estanterías en busca de algo más práctico, quizá algo que pueda esconder. Idealmente, unas cartas, y luego…

			—¿Con eso vas a atacarme?

			La voz de Kaelis logra que un escalofrío me recorra la piel. Logra que cobre conciencia de lo desnuda que estoy bajo este camisón fino como el papel que apenas me cubre.

			—Me lo estaba pensando —respondo, y me doy la vuelta para que no note lo incómoda que me siento.

			Kaelis se apoya en uno de los postes de la cama y baraja su mazo como quien no quiere la cosa. Las cartas vuelan sin esfuerzo alguno como amenazas tácitas.

			—Me alegra ver que te has recuperado y que has vuelto a tu lamentable estado.

			No respondo a sus insultos.

			—¿Qué hago aquí?

			—No estás en posición de exigirme nada.

			—Que me respondas, joder.

			Sujeto con más fuerza el atizador de hierro. No puedo quitarme de encima la sensación de que estoy contemplando el rostro del asesino de mi madre. ¿De verdad fue Kaelis quien ordenó que cortaran la cuerda? Se encarga de supervisar a todos los arcanistas, y también las leyes relacionadas con ellos.

			—Menuda boquita, Clara. Así no se le habla a un príncipe. Tendrás que aprender.

			—¿Qué más da, si vas a matarme? —Me encojo de hombros, como si mi mortalidad fuera un asunto trivial—. Al menos moriré sin haber caído en tus juegos.

			—¿Acaso no lo has hecho ya?

			Se refiere a mi intento de huida. Maldita sea. Mis sospechas eran ciertas. Aun así, aunque lo hubiera sabido con certeza y no solo lo hubiera sospechado, también habría tentado a la suerte e intentado escapar.

			

			—Tengo demasiada dignidad como para volverlo a hacer —respondo, provocándolo para que me revele su plan; porque, si Kaelis así lo quisiera, ya estaría muerta.

			—¿Dignidad? ¿La mujer que se arrastraba por los túneles de las montañas y que rebuscaba comida en los callejones dice que tiene dignidad? —Suelta una risa burlona—. Disculpadme, no sabía que estuviera hablando con la reina de las ratas.

			—Preferiría ser reina de las ratas que el rey de las serpientes —contraataco.

			Llevo toda la vida oyendo historias sobre la familia Oricalis. He sido testigo de cómo han gobernado el reino de Oricalis. He visto las agujas resplandecientes de los barrios adinerados de Ciudad Eclipse y las chabolas que yacen a sus sombras, repletas de gente hambrienta, helada y desesperada por un instante de compasión.

			Kaelis tararea.

			—Entonces, según tu lógica, formamos una pareja estupenda, ya que eres mi presa perfecta.

			Me agarro al hierro con más fuerza e ignoro deliberadamente el tembleque involuntario de mis músculos, pues no poseo la fuerza necesaria para detenerlos. No tengo cartas ni poder con que protegerme de él. No tengo nada con que defenderme a excepción de mis fuerzas debilitadas y este atizador. Él, por su parte, podría arrancarme la carne de los huesos solo con chasquear los dedos si así lo quisiera.

			—Vale. —Suelto el atizador, que cae al suelo con un estruendo, y extiendo las manos vacías a modo de gesto de rendición—. ¿Por qué sigo viva?

			—Ahora es cuando has empezado a formular las preguntas correctas. —Se aparta de un empujón del poste, se guarda el mazo en el bolsillo y se acerca a mí. A medida que se aproxima, durante un segundo, me planteo adueñarme del atizador con los dedos de los pies y ver si me quedan fuerzas para clavárselo en el esternón. Sospecho que no es el caso. Y soy consciente de que, con un mero pensamiento, el príncipe podría convocar una de las cartas que guarda en el bolsillo; de que mi seguridad no es más que una ilusión. Aun así, sería un experimento de lo más satisfactorio—. Te necesito.

			—¿Tú? ¿A mí? —resoplo.

			—¿Por qué crees que te he sacado de esa prisión si no? ¿Por qué crees que no he permitido que murieras allí? —Un destello en su mirada me indica que no me está mintiendo. Quiero decirle que fue él quien me encerró en dicha prisión. El príncipe da otro paso adelante, por lo que retrocedo. Hasta que me topo con el muro que hay junto a la chimenea—. ¿Qué sabes de la vigésimo primera carta del tarot?

			¿La vigésimo primera? Los arcanos menores son cincuenta y seis cartas, catorce de cada palo, y los arcanos mayores, veinte, sin contar el loco, claro, que es el comienzo de todo y, por tanto, el número cero… A menos que…

			—La vigésimo primera carta no es más que un mito.

			Mi madre nos contaba leyendas sobre esta carta: el mundo. Según afirmaban las historias, quien poseyera la carta podía cambiar cualquier cosa, absolutamente lo que fuera. Es como el nueve de copas, solo que infinitamente más poderosa. Es una carta tan fuerte que puede alterar la realidad y cambiar el propio mundo. Pero semejante carta es una fantasía…

			—Te aseguro que no lo es. —Kaelis se cierne sobre mí—. Piensa en lo que podrías hacer si tuvieras el mundo entre tus manos.

			Y me lo imagino. Antes de que pueda remediarlo, me imagino que un deseo pronunciado con cuidado y esa carta misteriosa que es el mundo podrían convertirme en la arcanista más poderosa de todos los tiempos. Podría adueñarme de toda Ciudad Eclipse y del reino entero. Acabaría con Kaelis y con su familia. Resucitaría a mi madre, y nadie volvería a hacerme daño, ni a mí ni a ninguno de mis seres queridos.

			Kaelis me observa atentamente, con los ojos brillándole por el fuego titilante, como si pudiera leerme los pensamientos, incluso los que tienen que ver con su caída. Aun así, cuanto más peleo con él, más parece disfrutarlo.

			—¿La quieres? —pregunta, y su voz se ha convertido en un susurro pesado, cargado de intención.

			—No existe.

			—Sí que existe. Y tú, Clara, eres la última pieza que necesito para obtenerla.

			—¿Qué?

			Este hombre ha perdido el juicio.

			—Pareces sorprendida. —La sonrisilla arrogante que me estaba dedicando se ensancha—. ¿No dicen los rumores que eres una ladrona experta que puede adueñarse de lo que sea? ¿No eres la mujer que robó unos antiguos pinceles de entintar del gran museo de Oricalis? ¿La que sacaba a arcanistas sin marcar y cartas del tarot ilegales de Ciudad Eclipse y de otros lugares? ¿Y todo ello antes de cumplir los veinte?

			—Veo que mi reputación me precede —logro contestar, pese a que tengo la garganta como el vasto desierto que se extiende al este del reino.

			Pero Kaelis prosigue, como si mi voz se hubiera extinguido entre las sombras que se acercan.

			—¿La mujer que…? —Con un gesto lento y deliberado, apoya la mano en el muro, junto a mi cabeza, muy cerca de mi pelo corto, y se inclina aún más sobre mí, hasta que en la habitación no queda aire que respirar. Hasta que solo existe él, encendiendo cada centímetro de mí cuerpo al ser tan consciente de su figura—. ¿La mujer que se supone que puede entintar cualquier carta con cualquier cosa? Una hazaña imposible que ha empezado a convertirse en una leyenda en los bajos fondos de Ciudad Eclipse. Dime, Clara, en Halazar, ¿cómo lograste entintar oros y copas para huir solo con polvo para espadas?

			—Tú… Fuiste tú el que se aseguró de que solo encontrara polvo para espadas —respondo al caer en ello.

			Su mirada amenaza con consumirme entera. Varias ondas de pelo ocultan el fuego abrasador de su mirada. Me ha utilizado. Me ha puesto a prueba. Con mi huida… No, desde antes incluso. El alcaide me obligó a entintar toda clase de cartas con prácticamente nada. Si hubiera querido, Kaelis podría haberme matado desde el principio. Puede que todo mi encierro, desde la misma noche en que me atraparon, haya sido una prueba.

			Vuelvo a mi primera pregunta:

			—¿Qué quieres de mí?

			—Quería saber si era verdad lo que decían, Clara. —Me examina a través de sus largas pestañas—. Quería ver si contabas no solo con las habilidades, sino también con las agallas necesarias para sobrevivir a lo que se avecina, para entregarme el mundo.

			—Jamás te ayudaré —respondo furiosa.

			—Prospera en mi mundo o muere en el tuyo. Ayúdame, y te recompensaré. Enfréntate a mí, y me aseguraré de aniquilar todo cuanto amas y a tus seres queridos de las peores formas que puedas imaginarte.

			Es una promesa, no una amenaza.

			La imagen de Arina parpadea ante mis ojos. Está aquí, en la academia, bajo el control de Kaelis. Pienso también en mi grupo del club, e imagino que el príncipe también debe de saber de su existencia.

			

			Estiro la mano hacia su cuello, como si fuera una víbora. Le aprieto con fuerza la piel fantasmal. Pese a que llevo casi un año en Halazar sin ver el sol, mi tono de piel sigue siendo un poco más moreno que el suyo. Kaelis separa los labios y me dedica una sonrisa de oreja a oreja.

			—No te atrevas —le digo, y, pese a que aprieto los dedos, me tiemblan.

			Siente lo débil que estoy. ¿Dejarme en este estado también formaba parte del plan?

			—Pues entonces, haz exactamente lo que te diga.

			Habla con facilidad, pese a mi patético intento de asfixia. Ni siquiera tengo fuerzas para reducir sus palabras a un resuello.

			Quiero romperlo. Quiero apretarle el cuello hasta que le sobresalgan los ojos. Me dan igual las consecuencias; pase lo que pase, mi vida ya está perdida. Eso es más que evidente. El príncipe Kaelis tiene fama de romper sus juguetes.

			Sin advertencia alguna, la puerta se abre con tanta fuerza que hasta se agitan las ventanas. Se produce un destello de luz y el chisporroteo de la magia de una carta que, a juzgar por las marcas profundas que ha dejado en el marco de la puerta, ha debido de ser alguna de las espadas.

			En la puerta aparece otro hombre. Tiene el pelo oscuro y los ojos negros, igual que Kaelis, y también el mismo tono de piel y la misma aura de arrogancia.

			Por lo demás, no podrían ser más distintos: este hombre lleva un abrigo ajustado dorado con una camisa y unos pantalones blancos. Las botas son de un color cálido y meloso. Hasta el colgante con forma de espada que lleva al cuello es distinto. El suyo es de plata brillante, y resplandece tanto que, a pesar de la luz tenue, lo veo hasta desde donde estoy.

			Sorprendida, suelto a Kaelis cuando reparo en que tengo delante al príncipe Ravin, el heredero al trono de Oricalis, el regente de Ciudad Eclipse.

			Kaelis se aleja de mí con el mismo gesto despreocupado de antes, como si no acabara de intentar ahogarlo.

			—Hola, hermano. ¿Sabes que la gente llama a la puerta?

			—Como si fueras a abrirme. —Ravin nos observa a ambos—. ¿Qué crees que estás haciendo?

			No tengo muy claro a quién va dirigida la pregunta, así que cierro la boca. Sobre todo porque no sé si me ha visto con la mano en el cuello de su hermano.

			

			—Podría preguntarte lo mismo.

			A juzgar por el tono que emplea Kaelis, los hermanos no se profesan mucho cariño.

			—He venido a informarte de que Glavstone acaba de decirme que se ha producido una fuga en Halazar.

			Se me hiela la sangre. Sobre todo cuando la mirada de Ravin se posa en mí.

			—¿Y por qué debería importarme? —pregunta Kaelis, estirando la frase, y, de algún modo, logra sonar irritado y aburrido a partes iguales.

			—Se ha fugado una arcanista ilegal. La de la celda doscientos cinco. —Esa es mi celda—. Es un asunto muy serio que debe investigarse con el máximo rigor de la ley.

			—Pues claro que se investigará. Estoy seguro de que Glavstone ya se está haciendo cargo del asunto.

			—Así es. He dado orden a los guardias de Halazar de que busquen en Ciudad Eclipse.

			—Me alegro —responde Kaelis, con una buena dosis de condescendencia en la voz.

			—Después vendrán aquí.

			—Maravilloso —contesta, encogiéndose de hombros.

			Ravin se altera aún más ante la tranquilidad fingida de su hermano.

			—Doy por hecho que les permitirás el acceso para que investiguen, ya que las puertas de la academia estarán abiertas esta noche.

			—Desde luego —responde Kaelis, que vuelve a dedicarme toda su atención. Una mezcla de sorpresa y temor me ha dejado de piedra. No sé muy bien hacia dónde mirar. Ojalá tuviera algo más que un camisón con lo que protegerme—. Y ahora, si no te importa, estoy ocupado.

			—¿Haciendo qué?

			La atención de Ravin es más intensa que el farol de las profundidades de Halazar.

			—Estoy informando a nuestra última candidata a la academia de qué se espera de ella en el Festival del Fuego de esta noche.

			¿Es esta noche? Entonces hoy es el primer día de bastos, mi cumpleaños. Es el peor cumpleaños de toda mi vida.

			—¿Candidata? —repetimos Ravin y yo casi al unísono.

			—¿No es demasiado mayor para ser una candidata? —pregunta Ravin.

			

			—Dicho así, parezco una abuela —musito indignada.

			Hoy cumplo veintiún años. Aunque después de haber estado en Halazar debe de parecer que tengo ochenta.

			Aun así, técnicamente, los veintiuno sobrepasan el límite… Todos los arcanistas de Oricalis deben incorporarse a la academia un año antes de cumplir los veinte. La idea es que el tiempo encaje con las veinte cartas de los arcanos mayores, con un año por cada carta, porque se cree que las habilidades de un arcanista no pueden prosperar a menos que dicho arcanista haya vivido un año por cada una de las cartas.

			A aquellos arcanistas que se niegan a entrar en la academia y a los que encuentran los agentes escondidos los marcan y los envían a los molinos de pigmento. La academia te ofrece la oportunidad de mejorar tu vida, pero solo si logras entrar. Aun así… la mayoría suspende las pruebas de primero o muere en el intento.

			—Hoy es su cumpleaños.

			Una sensación viscosa me cubre el cuerpo ante el comentario de Kaelis. Acaba de quedarme clarísimo que me ha investigado a fondo.

			—Entonces debería haberse incorporado el año pasado. No sé cómo te entretienes con esta chica, pero tu diversión no está por encima de la ley.

			—En esto no estamos de acuerdo —bromea Kaelis, y su tono desenfadado logra que a Ravin se le hinche una vena de la sien.

			—Márcala y mándala a algún molino. O mátala. Haz lo que quieras, pero líbrate de ella.

			Ravin me mira y frunce los labios.

			—Con la nobleza se hacen excepciones —contraataca Kaelis—. No sería la primera vez que el hijo o la hija de un noble se une a la academia un poquito más tarde para que les hubiera dado tiempo a concluir otros tipos de aprendizaje.

			—Esta chica no es noble —responde Ravin, y está tan seguro de ello que me resulta incómodo.

			—Claro que lo es. —Mete la mano en el bolsillo y saca un papel doblado. Está amarillento y tiene los bordes desgastados. El príncipe se acerca a su hermano—. Verás, he estado investigando. Ya sabes lo… culpable que me he sentido durante estos últimos cinco años.

			Las palabras llenan el aire con la pesadez de lo que no se dice en alto.

			Hace cinco años… Nadie conoce la verdad sobre lo que pasó el día en que masacraron al Clan del Ermitaño. Oficialmente, el clan noble se sublevó contra la Corona, de modo que Kaelis tuvo que asesinarlos a todos con un poder inexplicable. Eran gente inocente. Fueron incontables vidas. Que desaparecieron. Y todo porque Kaelis empleó una magia desconocida con un alcance tan amplio y temible que desató rumores que decían que debía de haber empleado una carta invertida. Una fuerza antinatural que se supone que no existe. «Pero ¿cómo podría haberlo hecho si no?», preguntan los rumores y los susurros.

			—¿Que tú has estado investigando al Clan del Ermitaño? —pregunta Ravin con una mezcla de sorpresa y duda.

			—Me preguntaba si era posible que alguien hubiera sobrevivido. —Le tiende el papel a su hermano. Desde aquí no lo leo, pero lo que dice a continuación me basta para saberlo—. Como claramente verás, esta chica es Clara Redwin, la sobrina lejanísima de la gran lady Hannah Tymespun… Su línea de sangre está tan diluida que sobrevivió a aquel trágico día, por lo que es la última heredera con vida del Clan del Ermitaño.

			Por los Veinte, pero ¿qué está diciendo? Cuando me atraparon, el apellido que empleaba era Graysword. Pero antes, nuestra madre nos dijo a Arina y a mí que nuestro apellido era Daygar. Esto de Redwin es completamente nuevo.

			Cuando Kaelis regresa conmigo, me hallo demasiado sorprendida como para responder. Los ojos oscuros le brillan, igual que antes que se marchara de aquella habitación en Halazar. Entonces se yergue, se aparta el pelo de la cara y entrelaza los dedos con los míos. El gesto es íntimo y extraño, y lo único que impide que lo aparte de un empujón es la conmoción que me atenaza el cuerpo cuando el príncipe dice:

			—Por tanto, al ser noble y la futura gran lady de un clan, es una candidata perfecta no solo para incorporarse tarde a la academia, sino también para convertirse en mi futura esposa.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			No suelo quedarme sin palabras, pero Kaelis lo ha logrado. Debo de haberlo oído mal. No…

			—¡¿Qué?! —Ravin me roba la pregunta.

			—¿… estás diciendo? —añado refunfuñando en voz baja.

			—Desde que cumplí los veinte, nuestro padre ha insistido en que no es apropiado que un hombre de mi edad no tenga intención de casarse. Después de tantos años, ya no soporto sus quejas. Y, si os ocurriera algo a ti o a tu amada Leigh (o a cualquier heredero que puedas engendrar), la corona recaería sobre mí. —Pese a que Kaelis emplea un tono sumamente práctico, una sombra cruza el rostro de Ravin cuando su hermano menciona que «algo» le pueda suceder a él o a su esposa—. Así que creo que ya va siendo hora de que cumpla con mis obligaciones como segundo príncipe. ¿Y qué mejor forma de sanar viejas heridas que prometerme con la única superviviente del clan que aniquilé con mis propias manos?

			—Ya basta de juegos —estalla Ravin, que arroja a un lado el papel.

			—Esto no es ningún juego —responde Kaelis con tono solemne—. Le he pedido que me jure por el cuatro de bastos que se casará conmigo. Ha aceptado, y yo también. Ya está hecho.

			Nada de lo que dice ha ocurrido, pero yo no digo ni pío.

			¿Quiero prometerme con el príncipe? Por los cuatro palos y todos los arcanos mayores, ¡claro que no! Pero lo prefiero a que me marquen y me manden de vuelta a Halazar. Así que mantengo los dedos entrelazados con los suyos e ignoro el sabor a vómito que me cubre la parte de atrás de la garganta.

			

			—Y creo que el único que se anda con juegos eres tú, puesto que no dejas de entrar en la academia sin que te haya invitado.

			Ravin cruza la estancia con unas cuantas largas zancadas. Kaelis aprieta los dedos, como si quisiera impedirme huir. El príncipe primogénito se detiene y nos fulmina con la mirada.

			Ahora que lo tengo tan cerca, veo las diferencias entre los hermanos. Miden casi lo mismo (y sería imposible saber quién es más alto sin ponerlos espalda contra espalda), pero Ravin es más musculoso. Tiene los labios un poco más carnosos, incluso cuando los frunce. Los ojos son marrones muy oscuros, pero no negros como los de Kaelis. El pelo tiene la tonalidad negra de la tinta. El de Kaelis es más morado medianoche, como las plumas de halcón que se recolectan para fabricar pigmento: una sombra prismática de la noche.

			—Sé que mientes —gruñe Ravin.

			Kaelis esboza una sonrisa socarrona ante el nerviosismo de su hermano.

			—¿Tienes pruebas?

			—Olvídate de esta tontería antes de que involucre a nuestro padre.

			—Antes de que involucres a nuestro padre… —repite Kaelis con una mueca de burla. Pero luego susurra—: Hazlo. Involúcralo. Intenta demostrar que miento sobre su linaje con o sin su ayuda. Pero, mientras investigas, la chica está bajo mi control y mi protección, sobre todo después de esta noche.

			Ravin aprieta la mandíbula y se le inflan los músculos de las mejillas. Me clava la mirada. Durante un instante, creo que se va a dirigir directamente a mí. Aunque no tengo muy claro qué podría decirme. Al final, el príncipe se marcha profiriendo un sonido de desprecio. Se larga sin mediar palabra, cierra de un portazo, tan fuerte que casi me parece sentir cómo los antiguos cimientos de la Academia Arcana se estremecen.

			En cuanto nos quedamos sin público, Kaelis me suelta a toda prisa. Al menos la repulsión que sentimos el uno por el otro es mutua.

			—Tenemos que aceptarte como iniciada de manera formal tan pronto como sea posible y también consolidar tu nuevo nombre entre los otros nobles. —Saca un pañuelo y se limpia los dedos como si intentara eliminar mi esencia—. Y hay que hacerlo antes de que lleguen los guardias y los agentes, y también antes de que a Ravin se le ocurra alguna idea con la que pueda volver a inmiscuirse en mi academia.

			Clavo la mirada en el príncipe.

			

			—La verdad es que no es él quien me preocupa.

			—Venga ya, ¿por qué iba a hacerle daño a mi prometida? —responde Kaelis, que me dedica una sonrisa con la que solo logra ponerme aún más nerviosa.

			—No puedes estar hablando en serio —respondo tajante; esto es ridículo.

			—¿Y eso? ¿Preferirías que te marcaran y te enviaran a un molino?

			—Claro que no.

			Para la mayoría de la gente, los molinos son un destino peor que la muerte.

			—Entonces, ¿prefieres volver a Halazar? —pregunta, arqueando las cejas, y yo aprieto los labios por toda respuesta—. Ya me lo imaginaba. —Se gira hacia mí—. Soy lo único que impide que vuelvas a las profundidades de Halazar para que te pudras durante el resto de lo que seguramente será una vida corta y patética.

			Con «las profundidades» se refiere a las mazmorras. Ese lugar olvidado que se halla bajo el control exclusivo de Glavstone. Se trata de un lugar que ni siquiera la mayoría de los guardias de Halazar conoce. El miedo me atraviesa con una fuerza que no logro contener. Solo tuve que soportar los niveles inferiores abandonados de Halazar en una ocasión muy breve: después de que me atreviera a contestarle al alcaide Glavstone. Las mazmorras no tardaron en enseñarme la lección de que no se podía cuestionar a ese hombre: allí no hay luz ni calor ni amabilidad. Son un lugar que el mundo ha olvidado, del que ni siquiera escapan los gritos.

			Busco en el rostro de Kaelis algún indicio de que me esté mintiendo. Alguna señal de que en esos dos fosos que él llama ojos haya una chispa de compasión. De que quizá, quizá, este hombre no sea tan terrible como lo pintan en las historias.

			Pero en el príncipe Kaelis no encuentro ni seguridad ni a un amigo.

			Su amenaza contra mis seres queridos aún me pesa. Ya logró manipularme para que acabara entre sus garras cuando me capturó por primera vez. Lo hizo de nuevo cuando intenté escapar. Este hombre es inteligente, estratega y peligroso. Arina y el Club de la Mala Estrella corren peligro por mi culpa.

			—¿Y qué quieres a cambio de esta… libertad —casi me atraganto al pronunciar la palabra— que me ofreces?

			—Ya te lo he dicho.

			

			La luz del hogar se le refleja en los ojos, que adoptan una expresión de entretenimiento teñido de malicia.

			—El mundo —respondo.

			Asiente.

			—¿Y cómo voy a conseguirlo para entregártelo?

			Si pudiera acceder a semejante poder, lo habría hecho hace mucho tiempo. Arina y yo habríamos traído de vuelta a la vida a nuestra madre y habríamos acabado con la familia Oricalis.

			—Te explicaré los detalles a su debido tiempo. De momento necesitamos centrarnos en que llegues y sobrevivas al Festival del Fuego. Parece que apenas puedes andar, ni mucho menos luchar contra tu destino en el festival.

			Kaelis se dirige hacia una de las puertas de la habitación.

			—Bueno, ¿y quién tiene la culpa del estado en el que me hallo? —Kaelis finge ignorar mi comentario—. ¿Y luego qué?

			Se detiene y me dedica una mirada cargada de confusión.

			—Luego te convertirás en una iniciada de la academia, y superarás los exámenes y las pruebas con éxito para convertirte en alumna… o morirás.

			—No. —Esa parte ya me había quedado clara—. Me refiero a qué pasará cuando te entregue el mundo.

			—¿Crees que tienes derecho a saberlo?

			—Si quieres que te ayude…

			—Ay, Clara… —Kaelis suelta una risita burlona y sombría—. No creo que puedas permitirte el lujo de negociar nada. —El muy cabrón tiene razón—. Venga, aséate, reúne fuerzas y arréglate para que parezcas la noble desaparecida desde hace tiempo que afirmas ser… y también mi prometida. No quiero que me avergüences.

			Kaelis se marcha y el silencio me retumba en los oídos.

			Los ojos se me van hacia las ventanas y hacia Ciudad Eclipse. Donde está mi hogar. El único que he conocido. Donde se encuentra la gente con la que debo volver. Y ahora que he salido de Halazar, existe la posibilidad de que me reúna con ellos. Arina está en la academia. Conoce un pasadizo secreto para salir de la academia y podría enseñármelo. Este «compromiso» solo es temporal. La suerte no me ha abandonado.

			Justo cuando estoy a punto de seguir buscando unas cartas (o cualquier otra cosa que me sirva) se abre otra puerta y Rewina entra en la habitación con unos bultos de tela oscura.

			

			—Mi señora, su alteza ha escogido algunas opciones para vos.

			—Maravilloso. —Ni siquiera me molesto en eliminar el sarcasmo de mi voz—. Veamos qué es lo que cree que me sentará bien.

			[image: ]

			El príncipe tiene un gusto impecable, y creo que lo odio aún más por ello. Rewina me entrega un abrigo de cuero negro como la tinta. El cuello alto me roza la barbilla y casi me llega a las puntas del pelo. La doncella ha intentado estilizarlo un poco, pero entre la chapuza que me hice en Halazar y que me costaba quedarme quieta porque me encogía cada vez que me acercaba las tijeras, no había mucho que hacer. Las largas mangas del abrigo se me ciñen perfectamente a los brazos después de que Rewina haya usado el tres de oros para ajustar las costuras del cuero suave. Con tanta capa de ropa encima, cuesta más darse cuenta de que soy un saco de huesos. Imagino que esto ha sido una decisión estratégica.

			Rewina intenta remediar esto último como bien puede. Me trae comida y yo me obligo a engullirla despacio para no devolver. Es un plato sencillo, pero mucho más consistente que cualquier alimento que haya probado en casi un año. Después me fortalece aún más con ayuda de unas cuantas cartas. Al final da un paso atrás y admira su obra. Me siento como un jarrón roto al que han vuelto a pegarle los trozos. Las grietas no han desaparecido, pero hay que fijarse para verlas.

			Apoyo los dedos en el broche que me ha enganchado sobre el pecho izquierdo. Es un pin de plata intrincado con forma de puño que sostiene el asa de un farol. El símbolo del Clan del Ermitaño, los antiguos protectores del conocimiento y las historias del reino de Oricalis y de más allá de sus confines.

			Cada clan noble está compuesto por una familia que controla unos dominios pequeños bajo la ley de la Corona. El gran lord o la gran lady del clan supervisa la familia, las tierras y a otros pupilos en nombre de la familia Oricalis. El Clan del Ermitaño era uno de los diez clanes principales que sobrevivieron a la Masacre de los Clanes, una guerra que redujo el número de clanes de los veinte que había al principio (uno por cada arcano mayor, que, según se dice, fueron fundados por los acólitos originales del Loco. El Clan del Ermitaño había sobrevivido a toda clase de vaivenes a lo largo de la historia de Oricalis.

			

			Pero no sobrevivió a Kaelis.

			—¿De verdad destruyó el príncipe al Clan del Ermitaño? —pregunto en voz baja.

			Rewina aprieta los labios y, con su gesto, obtengo mi respuesta.

			—Al príncipe no le gusta hablar del Clan del Ermitaño. Os aconsejo que evitéis el tema y que, si buscáis información, seáis discreta.

			El comentario es tanto un consejo como una advertencia.

			—¿Y no es eso lo que estoy haciendo al preguntártelo a ti? —respondo.

			Y me parece que casi la veo esbozar una sonrisa.

			—Centraos en los preparativos para el Festival del Fuego.

			Me crie en los barrios bajos. No sé nada sobre la nobleza, menos aún sobre el Clan del Ermitaño, y mucho menos aún sobre cómo es estar prometida con un príncipe. Sobre todo si las costumbres de dicho clan son un tema sobre el que Kaelis no va a proporcionarme mucha información.

			La mujer me acompaña por las mismas puertas que Ravin ha destrozado hace menos de una hora. Las han reparado con magia. Tras ellas me aguarda un recibidor muy poco decorado en el que hay cuatro puertas y una mesa en el medio con un abanico de espadas clavadas en el centro, como si fuera una escultura macabra y extraña. Kaelis y un caballero estelis mantienen una conversación junto a ella.

			—… no podéis seguir permitiendo que entre —lo regaña Kaelis, con una voz severa y grave.

			Imagino que se refiere a Ravin.

			—Sí, alteza. Averiguaremos quién hacía guardia en la entrada principal. ¿Qué hacemos cuando lleguen los soldados de Halazar?

			—Contenedlos. Las tradiciones de la academia son más importantes, y el desfile del Festival del Fuego ya ha empezado.

			El estelis agacha el casco emplumado y sale por las puertas dobles de enfrente. Observo el lugar en el que se encontraba. Durante toda mi vida, me han enseñado a temer a los estelis, y ahora de repente me veo rodeada de ellos.

			Kaelis centra su atención en mí.

			—No pareces contenta. —Cuesta no fijarse en que estoy frunciendo los labios si los tengo pintados de rojo sangre. Cuanto mayor es mi desagrado, mejor parece pasarlo Kaelis. El príncipe baja la voz; imagino que es para que los caballeros que están al otro lado de la puerta no nos oigan—. Si quieres, te pongo otra vez los trapos que llevabas antes y te mando de vuelta a Halazar.

			—Ya me habéis amenazado demasiadas veces con eso, alteza. Ya os he dicho que te acepto.

			Tiro de las puntas de las mangas que me cubren el dorso de las manos. Mientras camino, las solapas del abrigo, que se abren por debajo de la cintura, se mueven y revelan unas mallas apretadas de color rojo sangre que se meten en unas botas que han pulido hasta que parecen espejos, como las de Kaelis. No creo que esto sea una coincidencia. Al menos los toques de rojo van a juego con mis ojos carmesíes.

			—Pues que se te note en la cara.

			Kaelis me bloquea el paso, aunque tampoco tengo muy claro a dónde podría ir. La academia es un laberinto en reconstrucción perpetua con ayuda de la magia. Según lo que me dijo Arina, la academia es un patio de juegos para los arcanistas más talentosos del reino, pues es el único lugar en el que pueden liberar su poder bajo la relajada supervisión de su siniestro director, a quien tengo justo delante.

			Me obligo a dedicarle una sonrisa y a decirle apretando los dientes.

			—¿Mejor así?

			Me rodea la cintura con el brazo y contengo las ganas de apartarme cuando se desliza como una serpiente por encima del cinturón ancho que sostiene las telas pesadas juntas. El cinturón está lleno de detalles plateados que imitan el encaje de metal de las hombreras decorativas que llevo puestas. También van a juego con los detalles cosidos a la camisa de Kaelis y a los cierres que le cubren el torso robusto en intervalos perfectos.

			Kaelis es una sombra brillante, y solo con la ropa ha logrado comunicar que ahora formo parte de su penumbra.

			—Un poco. —No se corta a la hora de decirme que mi sonrisa deja mucho que desear. Pero tiene razón en su crítica—. Sabes que hay mujeres que matarían por prometerse conmigo, ¿no?

			Por como lo dice, casi me pregunto si es posible que haya organizado un desafío de ese estilo para esas posibles amantes.

			—¿Y por qué no has embelesado a alguna de ellas?

			—Es demasiado fácil. Me aburre.

			Tras extender los dedos sobre mi cadera con gesto posesivo, cruza la sala conmigo.

			

			Sigo conteniendo las ganas de quitármelo de encima con asco. De momento, Kaelis ha resultado ser tal y como me lo imaginaba: presumido, cruel y astuto. No me sorprende en absoluto que prefiera un cortejo con una pareja poco entusiasta a uno con alguien que se muestre más complaciente.

			Kaelis cambia el tono de voz y se pone serio.

			—Confío en que tu pequeña red de espías te proporcionó información detallada sobre el Festival del Fuego.

			—Sé lo suficiente.

			El Festival del Fuego es la ceremonia inaugural que se celebra todos los años en la Academia Arcana; es una prolongación de la tradición del solsticio de verano en la que se encienden faroles en honor al palo de bastos.

			—Bien, así no iras completamente a ciegas.

			Se detiene frente a las pesadas puertas de roble que han cruzado antes los estelis. En ellas también está el emblema con forma de espada de la familia Oricalis.

			—Cuántos adornos reales… ¿Te preocupa olvidarte a qué familia perteneces? —pregunto con tono seco.

			Kaelis se tensa un poco. No habría reparado en ello si no estuviéramos rozándonos. Si no tuviera su mano pesada en la cadera.

			Qué interesante. No parecía llevarse muy bien con su hermano. Y el tono que ha empleado antes para hablar de su padre no parecía especialmente cariñoso… ¿Podría usar esta información a mi favor? ¿Cómo?

			—Me interesa más que nadie lo olvide. —Me mira directamente a los ojos—. La chusma no debe olvidar quién es su dueño.

			Se refiere a mí. «Su dueño». El príncipe Kaelis supervisa a todos los arcanistas del reino con el beneplácito de su padre, el rey. Me trago mi orgullo y miro al frente. Síguele el juego, me ordeno. Todas las cartas y todo el poder están en su mano. Puede que mi ropa sea tan afilada como una daga, pero el aspecto no puede matar por sí solo. Hasta que se me presente la ocasión de contraatacar, debo contenerme. Por más que me duela.

			Abre la puerta y al instante me topo con la grandeza de la Academia Arcana.

			El resplandor plateado de la luna baña la estructura inmensa; durante un instante, me quedo sin aliento. Un largo y estrecho puente de piedra une la torre en la que se hallan los aposentos del príncipe Kaelis con el edificio principal. La mera silueta de la fortaleza de la academia, que resplandece negra sobre los últimos vestigios de luz, es un titán. Las agujas unidas por puentes arqueados se alzan como la mano de un dios caído que quiere enojar al mismísimo cielo. Se me acelera el pulso, cada palpitación transmite ondas de miedo y emoción.

			Durante años, he observado esta misma fortaleza desde el otro lado del río Farlum. Durante años, este monolito ha sido tanto una leyenda como una ruina. Un misterio. Un peligro. Un lugar de peregrinaje para los arcanistas. Una academia. Ahora estoy aquí. Consciente del privilegio y el peligro de esta ilustre institución.

			Jamás entres en la fortaleza. Jamás participes en los rituales profanos que se celebran ahí dentro, me recuerda la voz de mi madre desde la ultratumba.

			Al mismo tiempo, Kaelis se inclina hacia mí, me roza la oreja con los labios y, como si quisiera ahogar la advertencia, me susurra:

			—Bienvenida a la Academia Arcana.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			Pasamos junto a los dos estelis que flanquean la puerta de entrada de los aposentos, y los soldados cierran las puertas tras nosotros.

			A mi lado, Kaelis es una sombra viviente; la noche se aferra a los pliegues negros de su ropa y todos sus movimientos son fluidos y elegantes. Me mantiene cerca de él, sin apartar la mano de mi cadera, cuando me guía hacia el corazón de sus dominios.

			Cruzamos el puente estrecho, pasamos bajo un arco y nos sumergimos en unos pasadizos oscuros. Los pasillos se abren anchos e infinitos. Unos faroles aguardan a que los enciendan durante el festival de luz. El ambiente está preñado de una energía palpable, de una anticipación que se cuela por las mangas de mi chaqueta de cuero. No sé si es por mis nervios o por la magia antigua de este lugar.

			Para calmarme, recuerdo todo lo que me han contado sobre esta extraña fortaleza.

			La Academia Arcana pertenece a una época anterior al castillo de Oricalis, que se alza en Hogar del Destino, al norte de Ciudad Eclipse; se rumorea que es un vestigio del antiguo reino de Revisan. Debido a sus vínculos con el vetusto reino, se consideraba un terreno prohibido, y la Corona castigaba a cualquier que intentara acceder a ella. Sin embargo, tras una revocación sorprendente de un precedente histórico, el rey Naethor Oricalis le cedió el control de la fortaleza a Kaelis y le permitió que fundara la academia a los pocos días de que cumpliera los dieciocho; a una edad tan temprana que hubo quien se escandalizó. Era dos años más jóvenes que la cosecha de alumnos a los que reclutaría.

			

			Pero el príncipe Kaelis siempre ha sido un portador del tarot legendario. Además, solo había transcurrido un año desde que había aniquilado a un clan entero, y muy poca gente se atrevía a oponerse al príncipe. Durante los cuatro años que han transcurrido desde que fundó la academia, Kaelis ha usado la institución para controlar el poder de todos los arcanistas para la Corona, como fortaleza para defender al reino, como embudo para controlar el comercio a través del río Farlum y como método de intimidación contra cualquiera que piense siquiera en actuar contra la Corona.

			Siendo objetiva, lo que ha logrado Kaelis para ser alguien que aún no ha cumplido los veintitrés es impresionante. Pero no puedo ser objetiva en lo que al príncipe respecta. No cuando sus logros se impregnan del sufrimiento de los demás. Mientras él fundaba esta academia de poder y opulencia, yo vivía en la indigencia al otro lado del río.

			El aura de Kaelis tan solo le confiere aún más verosimilitud a las historias imposibles que envuelven a su figura: es un académico prestigioso y un general implacable. Un profesor exigente y un genio torturado cuya crueldad tan solo se ve superada por su inteligencia.

			Mientras caminamos, veo más que atisbos velados por la noche del esplendor de este lugar. Cada habitación junto a la que pasamos está cargada de misterio. Rodeamos un claustro. Todos los arcos están cubiertos de cristal, crean así un invernadero en el que la humedad se condensa en las ventanas y oscurece el campo verde esmeralda. Cuando lo atravesamos, el aire se impregna del perfume intenso de las flores y la turba.

			Nuestro camino nos lleva a una inmensa biblioteca repleta de tomos gruesos que aguardan en las estanterías, que abarcan tres plantas, a que los alumnos los estudien en silencio. Casi me detengo en seco y le suplico que me deje un momento para deleitarme en las páginas cargadas de tinta. Los libros sobre la magia arcana están prohibidos para cualquiera que no pertenezca a la academia ni a los clanes. La mera posesión de estos textos se castiga con la amputación de una mano o un ojo.

			En un aulario vacío reina un silencio cargado de expectación por que los alumnos regresen; un atril se alza alto y expectante al frente de la sala. Los asientos de terciopelo tapizados con capitoné albergan el eco de un conocimiento que se impartió a los alumnos y que puede que se olvidase hace tiempo.

			

			Las escaleras de caracol se elevan hasta el cielo. Hay puertas que, inexplicablemente, están cerradas y tapiadas. Hay otras entreabiertas, tentadoras. El camino desciende aún más y pasamos junto a alféizares que se han vuelto plateados por el polvo y estatuas vestidas con telas de araña. Como era de esperar, Kaelis no me explica nada de lo que vemos, y yo soy demasiado orgullosa y no le pregunto.

			El paseo concluye en un pasillo largo en cuyo extremo brilla una luz naranja. La luz titila desafiante contra el abismo de oscuridad casi total que envuelve toda la academia. Al principio creo que los ojos me están jugando una mala pasada después de haberme pasado tanto tiempo forzando la vista porque solo contaba con el resplandor de la luna para ver. Pero, no, igual que el farol que iluminó mi celda, la luz que se cuela por la rendija de la puerta no es ninguna ilusión.

			Kaelis no me ha quitado la mano de la cadera. Me retiene en el sitio cuando nos detenemos poco a poco. He estado todo este tiempo luchando contra el malestar que me provoca su roce, su proximidad. El resplandor naranja le perfila el rostro. Cruzamos una mirada. Alzo la barbilla a modo de desafío tácito. Él agacha la suya. Un escalofrío me recorre la columna por lo cálida que resulta su cercanía en la fría oscuridad.

			—¿Qué pasa? —le pregunto, y el ambiente me obliga a hacerlo en un susurro.

			Sorprendentemente, responde con franqueza después de haberse pasado tanto rato callado.

			—La procesión recorre ese pasadizo. Si te unes a ella ahora, estarás más o menos por el medio. Los guardias no se fijarán en ti ni te sacarán de allí si mantienes la cabeza gacha. Luego te separarás del resto de los alumnos, acompañarás a los otros aspirantes y te llamarán a la cámara del Cáliz Arcano. Y cuando estés allí…

			—Expandiré mis poderes de arcanista y lucharé para ganarme mi puesto de iniciada en la academia —respondo con una sonrisa taimada—. Así las cuatro casas de la Academia Arcana verán mi entereza y juzgarán si soy «digna» de unirme a ellos.

			Los pozos oscuros que son sus ojos me buscan y amenazan con ahogarme en esa mirada infinita. Pero lo más seguro es que lo haya molestado que lo interrumpiera.

			Entonces mi sentido del humor aflora y alzo las comisuras de los labios.

			

			—¿Estás preocupado por tu prometida? —le digo en broma.

			Me dedica una risa seria y ominosa.

			—¿Preocupado? ¿Por ti?

			Kaelis me acerca a él. Durante un instante, creo que va a besarme, y solo de pensarlo se me revuelve el estómago. Pero entonces gira la cabeza y nuestras mejillas casi se rozan. Su perfume me embriaga con la intensidad del cuero cubierto de aceite, la tosquedad de la tinta seca y la colonia de cedro y franquincienso. Por los cuatro palos, pero si es que hasta huele a dinero y de maravilla. El príncipe se acerca y me susurra al oído:

			—Por ti no. Nunca. A fin de cuentas, la suerte está de tu parte.

			Me suelta y se marcha sin añadir nada más. Pese a que me siento más ligera ahora que no nos tocamos, me quedo mirándole la espalda mientras la noche se lo traga y el sonido de sus pasos se desvanece con el perfil de su rostro.

			La suerte está de mi parte… Lo más parecido que he sentido nunca a un terror puro e implacable me nubla los pensamientos.

			Me conoce.

			¿Cuántas veces he pronunciado esa frase en el Club de la Mala Estrella antes de hacer algo especialmente peligroso o estúpido? Ha tenido (y puede que aún tenga) a alguien infiltrado. Aunque la idea resulte terrorífica, es la única explicación lógica que se me ocurre. Además, no es la primera vez que se me ha pasado por la cabeza que nuestra guarida ya no era segura.

			Pienso en el último encargo que llevé a cabo antes de que me atraparan. Aquel hombre, Griv, acudió a mí porque quería escapar de Ciudad Eclipse, porque era un arcanista al que no habían marcado, pero me ofreció más información de la que debería haber tenido a su disposición. No solo me ofreció materiales para entintar, sino también detalles sobre la muerte de mi madre. Me capturaron por su culpa, porque me condujo hacia la trampa del príncipe. Si Griv sabía lo bastante de mí como para ganarse mi confianza, Kaelis debe de saber lo mismo o incluso más.

			Cierro los puños. Me doy la vuelta, abro la puerta con firmeza y me veo arrastrada por una corriente de personas, tal y como me había advertido Kaelis. Me adapto al ritmo e ignoro los susurros que corren a mi alrededor sobre la persona que se ha incorporado tarde a la procesión.

			

			¿De verdad lo estoy haciendo? Cada paso me cuesta más que el anterior. Miro a izquierda y derecha en busca de otra puerta o de algún pasillo lateral. Huir ahora sería difícil, por no decir imposible. Pero la muchedumbre me devora.

			Miro hacia atrás intentando levantar la menor sospecha posible y me topo con cientos de personas que caminan tras de mí; sin embargo, delante solo hay poco más de una decena. Estoy cerca del comienzo del grupo. La gente se acerca y me empuja hacia el centro. No sé si lo han hecho a propósito, pero no me sorprendería que Kaelis contara con ayuda en la academia para asegurarse de que acabe justo donde él quiera.

			Entonces los veo: los guardias de Halazar. Reconocería esos uniformes grises en cualquier parte. Se acercan por detrás.

			Vuelvo a mirar al frente, inspiro hondo y acallo mis pensamientos acelerados. No le conviene a nadie que me dé un ataque de pánico, y a mí, menos. Arina también pasó por esto y sobrevivió. Tengo más posibilidades de asegurarme de que está bien y de reunirme con mis seres queridos si supero el Festival del Fuego.

			Observo de nuevo a la muchedumbre; en esta ocasión busco a mi hermana, pero me cuesta discernir los rostros en la oscuridad por culpa de los portadores de antorchas que van al frente.

			La gente que me rodea viste todo tipo de ropas. Pero se ve a la legua quién es un aspirante que debe superar la prueba del fuego arcano y quién un alumno de pleno derecho. El Cáliz Arcano exige que los estudiantes peleen solo cuando están en primero; luego los sacrificios que pide son más sencillos. Por eso imagino que las figuras que van envueltas en seda y terciopelo ya son alumnos. Llevan ropa que parece diseñada solo para estar de pie, sentarse y quizá para beber y comer. Y esto último no lo tengo tan claro por lo apretados que llevan los corsés y por lo ceñidos que son los pantalones que se han puesto.

			Los que creo que son aspirantes llevan ropa más práctica para el combate, como la mía, y se pueden mover con ella; pero hay que reconocer que la suya no es tan elegante.

			Algunos de los aspirantes hablan emocionados entre susurros. Tienen ganas de participar en la ceremonia, están preparados para revelar los misterios de la Academia Arcana. Pobres. «El Cáliz Arcano es un ritual maldito», me dijo mi madre cuando le pregunté por el peregrinaje en el que se embarcaban muchas personas hacia la fortaleza en busca de poder, antes de que se convirtiera en la academia.

			

			Desde que Kaelis tomó el control, el acceso a la fortaleza se ha limitado a los aspirantes, a los iniciados, a los alumnos, a los profesores y al servicio. Se supone que los rituales y las enseñanzas de la academia son secretos guardados a buen recaudo. Pero, como ocurre siempre con los secretos, quienes ostentan el poder ya los han desvelado. La nobleza de Oricalis comercia con secretos, cartas del tarot, monedas brillantes y billetes. El único motivo por el que sé tantas cosas es por haber trabajado con el Club de la Mala Estrella.

			Intento centrarme en quienes creo que son alumnos. Arina ya debería estar en segundo. Me cuesta imaginarme que la salvaje de mi hermanita vaya a ir un curso por delante después de haberme pasado toda la vida intentando cuidar de ella. Solo tiene un año menos que yo (mintió sobre su edad para acceder con diecinueve años), pero a mí siempre me ha parecido aún más joven.

			No tengo ni idea de qué ropa se habrá puesto para encajar con sus compañeros. Y las decisiones estilísticas (los cuellos altos, las capuchas, los peinados intrincados) y la luz tenue hacen que resulte aún más difícil distinguir a los alumnos entre sí.

			De modo que me fijo en las muñecas de las mujeres. Antes de que Arina viniera a la academia, le entregué una pulsera de plata sencilla que reconocería en cualquier parte. En la cara interna de un círculo están grabadas las letras cXm, por el Club de la Mala Estrella, para que nunca olvide sus orígenes. No veo a nadie que lleve una pulsera como la suya.

			Pero es que estamos todos muy apretujados y hay mucha gente que va de manga larga…, me digo para tranquilizarme. La encontraré cuando acabe con esto. O puede que me vea durante el desafío del Cáliz y que me busque. Pese a que soy consciente de que mi aspecto ha cambiado tras las torturas a las que me han sometido en Halazar, estoy segura de que mi hermana me reconocería en cualquier circunstancia. Igual que haría yo con ella.

			Frente a mí hay un cartel en la pared que indica que los aspirantes deben girar hacia la derecha y que los alumnos de pleno derecho deben ir por la izquierda. Giro hacia la derecha y desciendo junto a los demás hacia el ritual de poder y sacrificio que nos aguarda.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			He acertado bastante con lo de quién era alumno y quién iniciado, pero me sorprendo al ver a algunas de las personas que tengo delante. Bajo por una escalera elegante y curvada tras una mujer que lleva un vestido palabra de honor con una falda voluminosa y un corpiño que parece que corta la respiración; más le vale que no necesite moverse mucho durante su prueba.

			Nos detenemos en una sala amplia bordeada solamente de bancos de madera. Una mujer que podría considerarse la viva imagen de un estoque se ha apostado delante de una puerta que está frente a la entrada, como si la estuviera vigilando. Lleva el pelo largo y plateado recogido en una coleta alta. Tiene un cuerpo esbelto y rígido y entrecierra los ojos fríos.

			Dos filas horizontales de ventanucos estrechos se extienden cerca del techo a ambos lados de la puerta que custodia la mujer. Las ventanas resplandecen a causa de una bruma azul sobrenatural. Los aspirantes pasan junto a las filas de bancos y se acercan a ellas.

			—Esperaréis vuestro turno —explica la mujer con un tono de voz indiferente, pero con una mirada gélida—. Os llamarán por vuestro nombre cuando os toque colocaros frente al Cáliz.

			Pese a que ya sé qué es lo que me aguarda, imito al resto de los aspirantes y echo un ojo por las ventanas. Arina me describió la logística de la primera prueba de la academia, pero no me habló de la sala en la que se lleva a cabo.

			El Santuario del Cáliz se parece más a un anfiteatro de lo que me esperaba. En un muro inmenso hay unas gradas veladas en sombras. Unas columnas de mármol gigantescas componen el esqueleto del pabellón y sostienen un techo tan alto que ni siquiera lo veo desde esta habitación medio soterrada. Los números del uno al diez descienden por cada una de las columnas, entre tallas intrincadas de las cartas de la corte de cada arcano menor: una por cada uno de los palos.

			Sin embargo, lo que me llama la atención es el legendario Cáliz Arcano. Se trata de una estructura que recuerda a un caldero y que se alza sobre un pedestal de alabastro. Estoy demasiado lejos como para atisbar más detalles. Kaelis se encuentra a su lado, cubierto por su resplandor palpitante.

			Uno a uno, los alumnos entran y seleccionan tres cartas de la baraja que Kaelis ha colocado en el borde del pedestal sobre el que se alza el Cáliz. Escogen una y la arrojan al interior. El Cáliz brilla con fuerza, las llamas frías consumen la carta, y el resplandor cambiante envuelve durante un segundo al alumno en cuestión. Ninguno resulta herido.

			—¿Qué está pasando? —pregunta una mujer que tiene el pelo corto y rojo.

			—Sé exactamente lo mismo que tú —responde la mujer por cuya falda me compadecía hace unos minutos mientras niega con la cabeza.

			—Los alumnos de segundo y tercero están llevando a cabo un nuevo sacrificio frente al Cáliz para así desbloquear la capacidad de entintar y usar cartas más avanzadas. Como no es la primera vez que alimentan al Cáliz, el proceso es rápido porque ya están conectados a él. No como nosotras.

			Sueno como un libro de texto. Ambas me miran sorprendidas. Otros miran de reojo hacia atrás mientras hablo.

			El Cáliz Arcano es una de las reliquias legendarias de Oricalis. Antes de que se fundara la academia, tanto los arcanistas de la nobleza como los renegados participaban en un peregrinaje prohibido hasta la fortaleza para intentar colarse y llegar al Cáliz. Cuando lo conseguían, hacían un sacrificio, con lo que accedían a un poder mayor que al momento les permitía crear y blandir cartas más avanzadas. Tras la apertura de la Academia Arcana, la realeza ha extendido la idea de que este es el único método a través del que los arcanistas pueden emplear cartas mejores, que la recompensa se obtiene a través de un sacrificio. Este es otro de los motivos por el que todos los arcanistas deben cruzar estas puertas.

			

			Aun así, pese a que la realeza prohíbe hablar del tema, existen otros modos de hallar poder sin tener que echar mano del Cáliz. Pero cuesta más, se tarda más y no hay garantías de que funcione, ya que las capacidades innatas con las que cuenta cada arcanista son diferentes. Por más que odie esta academia, hasta a mí me toca reconocer que es un proceso impresionante para asegurarse de que todos los arcanistas del arsenal de Oricalis sean tan fuertes como sea posible.

			—Cuando los alumnos terminen —prosigo—, será vuestro turno. Cuando os llamen por vuestro nombre, tendréis que colocaros frente al Cáliz Arcano. Allí extenderán ante vosotras tres cartas. Cada una de ellas representa un aspecto distinto de vuestro futuro. Entonces tendréis que escoger a qué parte de vuestro futuro renunciáis.

			—¿Cómo que «renunciáis»? —pregunta la chica de la falda, que se inclina hacia atrás. Frunce el ceño—. ¿Qué… quieres decir?

			Tiene una voz suave y una mirada amable, y eso no le va a servir de mucho aquí en la academia.

			La miro directa a los ojos.

			—Estamos en la Academia Arcana. Tu futuro es tu matrícula.

			Las palabras tienen un peso que cae sobre sus hombros y la aplastan. Abre la boca, la cierra, y se le marcan aún más las arrugas de la frente.

			¿Qué es más cruel? ¿Contarle qué es lo que va a pasar y obligarla a que cargue con el peso de dicho conocimiento o dejarla en la inopia?

			—Pero, entonces… ¿desaparece sin más? —pregunta su amiga.

			Asiento.

			—La carta que decidáis entregarle al Cáliz jamás se hará realidad. Esa parte de quien sois, o de quien podríais haber sido, desaparecerá.

			—¿Para siempre? —susurra otra persona.

			—Para siempre. Es el diezmo mínimo que hay que pagar para cruzar estas puertas.

			Que es demasiado para lo poco que se obtiene a cambio.

			—Y, en cuanto completemos el sacrificio, ¿nos considerarán iniciadas? —pregunta la chica de la falda, como cabría esperar.

			Suelto una carcajada suave, y a ella se le ensombrece aún más el rostro.

			—No. Luego os obligarán a luchar y a matar ese futuro mientras la academia entera os observa y juzga vuestra destreza innata con las cartas. Si tenéis éxito, seréis iniciadas. Si fracasáis, os marcarán con un hierro ardiendo y mandarán a los molinos de pigmento. —Retrocedo y le hago un gesto a la chica de las faldas. Su amiga ha tenido más sentido común al ponerse unos pantalones ajustados—. Y, bueno, ya que ha salido el tema… Déjame que te eche un ojo.

			—¿A mí?

			La joven parpadea sorprendida. Sé que tiene veinte años porque es lo que exige la academia. A menos que esté mintiendo, como hizo Arina. A mí me parece mucho más joven, así que no descarto la posibilidad. Puede que sea por la redondez de las mejillas o por el sonrojo leve. Puede que sea porque la piel de los párpados inferiores aún le brilla mientras que la mía es toda sombras oscuras. O puede que sea por… el hecho de que los mechones de pelo castaño de su nuca me recuerdan a Arina de un modo terrible.

			—Sí. Tú…

			—Luren —me dice, y da un paso hacia mí; se le nota que está confundida.

			—No tengo una muda de ropa para ti, así que vamos a tener que trabajar con lo que ya tenemos.

			Me acerco a ella y le recojo la falda. Le subo el dobladillo hasta las rodillas y reúno el resto de tela.

			—Pero ¿qué estás haciendo?

			Me golpea las manos, pero no me hace daño. Espero que enarbole el tarot de un modo más imponente.

			—No te estoy acosando. De hecho, todo lo contrario. Ponte esto por en medio —le ordeno, y dejo que me ayude a ponerse la falda entre las piernas, aunque no parezca tener ni la menor idea de lo que estamos haciendo. En cuanto hemos recogido la tela contra la zona lumbar, la divido en dos y se la ato a la cintura. El apaño es un poco ridículo, pero le valdrá—. Ya está. Ahora puedes moverte. Y si te quitas esos tacones podrás enfrentarte a cualquier cosa que te lance el Cáliz. Siempre y cuando ese corpiño esté tan ajustado como parece.

			—No… No puedo salir así —susurra, y empieza a deshacer el nudo—. Estoy ridícula. Se van a reír de mí.

			—Lo que quieras —le digo encogiéndome de hombros—, pero recuerda cómo lo he hecho por si acaso lo necesitas.

			Luren no tiene oportunidad de responder. La supervisora pronuncia el primer nombre. Todo el grupo observamos cómo el primer candidato abandona la sala de espera por la puerta que tiene la supervisora a su espalda y sube un tramo de escaleras que conduce al anfiteatro que se eleva ante nosotros. Todo el mundo se pega a las ventanas mientras el chico se acerca a Kaelis. No sé quién es este aspirante, no lo he visto en mi vida, pero estoy que se me va a salir el corazón por la boca por él. Aunque me haya oído y sepa lo que le espera, es imposible que sepa a qué se va a enfrentar. Arina sabía todo lo que había que saber sobre la ceremonia antes de entrar en la academia, y, aun así, algo cambió en ella tras esta primera prueba. Le dejó un vacío en la mirada que ni siquiera yo lograba comprender a veces.

			Kaelis habla mientras saca tres cartas, pero sus palabras se pierden en la inmensidad de la sala. Tras colocar las cartas ante el Cáliz, el príncipe deja que el hombre escoja una. Después de un minuto cargado de tensión, el aspirante arroja una al Cáliz. Y entonces se produce una explosión de luz que envuelve el anfiteatro y nos ciega a todos.

			Cuando la luz remite y se nos reajusta la vista, se desata un coro de gritos ahogados.

			El anfiteatro ha desaparecido. Su lugar lo ocupa un campo extenso en cuyo limite se alza una cabaña pintoresca. El aspirante permanece en el centro del campo y mira a su alrededor con asombro.

			—¿Qué ha pasado? —susurra Luren.

			—Este es el futuro al que ha renunciado.

			No puedo apartar la mirada. El hombre se aproxima a la cabaña con movimientos erráticos, sin que dejen de temblarle las manos. No sé qué lugar es este, pero para él es importante.

			La puerta se abre, una mujer sale a recibirlo con los brazos abiertos. Corre a abrazarla y choca con ella. Pese a que no oímos lo que dice desde el semisótano y tras las gruesas ventanas, veo que llora.

			Pobre… Ha renunciado a un reencuentro que ansiaba de veras. Por desgracia para él, va a perder mucho más que eso. Ni siquiera pelea. No empuja a la mujer de la visión para apartarla. Se entrega a ella y permanece entre sus brazos hasta que todo se desdibuja con una luz azulada y brumosa que se disipa en el aire. El hombre cae de rodillas con los brazos estirados, como si le suplicara clemencia a un dios cruel y burlón.

			Dos guardias de la ciudad se aproximan desde un arco lejano. El aspirante no repara en ellos. Sigue con la vista clavada hacia el frente, con los ojos anegados de lágrimas y la boca entreabierta en una súplica silenciosa.

			

			Uno de los soldados le agarra el brazo izquierdo. El otro enarbola un hierro de marcar al rojo vivo y lo presiona contra la carne blanda de la cara interna de la muñeca. El hombre grita y se retuerce, pero el primer soldado lo sujeta con firmeza mientras lo marcan.

			Una «A» de arcanista. La graban en la cara interna de la muñeca para que sea casi imposible cortársela. Los reinos colindantes enviarán de vuelta a cualquier arcanista que intente huir de Oricalis; de lo contrario, se arriesgarían a que el reino les bloqueara el acceso a los recursos del tarot.

			El dolor trae al hombre de vuelta a la realidad; el trance en el que lo ha dejado la visión desaparece. De repente, lucha contra sus captores. No esperaban que se resistiera, porque logra liberarse. El hombre sale corriendo y se adueña de la baraja que estaba junto al Cáliz para que se enfrentara a su visión. Busca una carta con torpeza.

			Se produce un estallido de luz, pero no proviene del arcanista marcado. La sangre le cae por la barbilla, y una espada de luces y sombras que se retuercen le atraviesa el cuerpo. Los otros aspirantes, boquiabiertos y sumidos en un terror colectivo, profieren un grito ahogado. Yo aprieto tanto los dientes que hasta me duelen.

			Una sombra emerge de entre la oscuridad que hay tras el Cáliz: Kaelis.

			Se guarda la baraja como si nada y asiente con la cabeza a los guardias; el hombre cae al suelo, sin vida. Los guardias se llevan el cuerpo a rastras y con brusquedad. No creo que su familia tenga oportunidad siquiera de llorar su muerte.

			Ese hombre vino hasta aquí porque soñaba con una vida mejor, porque esperaba tener una oportunidad con la que mejorar su posición, aunque para ello tuviera que renunciar a su futuro. Era mejor que la alternativa. Que esto…

			La Corona no se cortó un pelo a la hora de adueñarse de todo cuanto tenía este hombre y no le dejó más que sufrimiento, porque es lo que hace siempre.

			Kaelis posa la mirada en las ventanas contra las que se han pegado todos los aspirantes. No sé cómo, pero tengo la sensación de que sabe perfectamente dónde estoy. Es como si sintiera el odio palpitante que siento por él.

			—Luren —dice entonces la supervisora.

			El pánico se apodera de su mirada. Estupendo. Esa es la emoción adecuada.

			

			—Buena suerte —le digo, porque es lo único que puedo ofrecerle.

			—Tú puedes —añade su amiga pelirroja para tranquilizarla; pero la confianza no se le refleja en la mirada.

			Luren se marcha con la falda a la altura de los tobillos.

			Le doy la espalda a las ventanas y me acerco a uno de los bancos. Allí apoyo los codos en las rodillas y junto las manos para sujetarme la cabeza. Veo un destello de luz, pero no la prueba de Luren. No veo la prueba de nadie. Tan solo veo de reojo a una mujer de pelo oscuro que se ata la falda a la cintura antes de subir las escaleras.

			Al menos alguien ha seguido mi consejo, aunque no suponga una gran diferencia.

			Tenso tanto los dedos que hasta empiezo a temblar. Doy golpecitos con el pie. Me mezo de un lado a otro. Pero soy incapaz de expulsar toda esta energía mientras la supervisora pronuncia un nombre tras otro. Esta crueldad a la que nos someten logra que se me revuelva el estómago y que mi saliva se convierta en bilis.

			Soy la última. Aunque no me sorprende. Han tenido que añadirme a la lista en el último minuto.

			—Clara Redwin, del Clan del… Ermitaño.

			La supervisora vigila cada uno de mis pasos con esos ojos claros, tan fríos como el invierno.

			Durante un instante, cruzamos una mirada. Pero solo dura un instante. No va a desearme suerte. En todo caso, parece lista para matarme.

			A solas, asciendo la escalera estrecha y oscura y emerjo a la luz.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 7

			Emerjo por una abertura en el muro que envuelve la planta inferior y que sostiene las gradas que se alzan imponentes sobre mí. En las sombras, unas figuras borrosas (el cuerpo estudiantil de la academia, el servicio y el profesorado) hablan entre susurros, pero las palabras suenan tan distantes que no las entiendo; del mismo modo, tampoco llego a ver los detalles de su aspecto. Sobre mí se posa el peso de su mirada colectiva, cargada de escrutinio.

			Desde donde estoy, sigo las columnas esculpidas con la mirada hasta posarla en el inmenso techo abovedado. El vidrio emplomado dibuja las siluetas de los cuatro palos del tarot en el borde inferior de la cúpula. En el punto más elevado, el cristal se convierte en el retrato de un hombre que da un paso, que siempre se está embarcando en viaje hacia lo desconocido: el Loco. Los logros y los triunfos de su aventura se representan en los arcanos mayores que adornan los arcos que conectan las columnas superiores.

			Kaelis aguarda junto al Cáliz, bañado en su luz palpitante. La enormidad de la sala se traga el eco de mis pasos cuando me acerco a él.

			—Bienvenida, Clara Redwin, del Clan del Ermitaño. —Varios murmullos resuenan entre la multitud tras semejante proclama y casi ahogan lo que añade después—: Mi prometida, futura princesa de Oricalis.

			Suenan gritos de asombro nada disimulados. Kaelis hace una pausa dramática para que la sorpresa se extienda entre el alumnado y el profesorado.

			—Sonríe como si este fuera el mejor día de toda tu vida —me murmura, sin apenas mover los labios.

			

			Fuerzo una sonrisa y doy las gracias por que todo el mundo esté demasiado lejos y no pueda ver el brillo asesino de mi mirada.

			Cuando el ruido cesa, Kaelis prosigue:

			—Bienvenida a los pasadizos secretos y sagrados de la Academia Arcana. Como director de la academia y segundo príncipe del reino de Oricalis, te doy la bienvenida a las ilustres filas de los arcanistas. Durante los últimos años, has oído la llamada de las cartas y de tu linaje noble. Ahora ha llegado el momento de descubrir tu potencial, sin importar lo grande o pequeño que sea.

			Durante los últimos años. Resoplo levemente al oírlo. Mi madre me enseñó a entintar en cuanto aprendí a sujetar una pluma. Aprendí a leer las cartas antes que las palabras. Pese a que la mayoría de los arcanistas no empiezan a mostrar una leve afinidad siquiera hacia el tarot hasta que cumplen los dieciocho o los diecinueve, mis habilidades aparecieron mucho, muchísimo antes; y sospecho que Kaelis está al tanto de ello.

			—Todos los arcanistas deben ofrecerle su poder al Cáliz para obtener a cambio un talento aún mayor. Cuando lleves a cabo tu sacrificio, deberás luchar contra el que fue tu destino. Si logras derrotarlo, se te concederá más tiempo en estos muros sagrados. Si pierdes, te marcarán y te expulsarán. —Coloca el mazo que sostiene en la mano sobre el pedestal y lo extiende—. Por ti, por tu reino, ha llegado la hora de pagar el precio por el conocimiento que protegemos aquí. Escoge tres cartas.

			Me quedo mirándolas. Aquí estoy, donde nunca pensé que estaría… Donde esperaba no acabar. Donde me dijeron que no acabara. Tomo aire, cierro los ojos, extiendo la mano y la muevo de izquierda a derecha sobre las cartas. Rozo la esquina de una con la yema de los dedos, me siento atraída por un cosquilleo en la palma de la mano y la saco por arriba. Repito el proceso otras dos veces y luego abro los ojos.

			Tres cartas para mí sola. Mi destino. Mi futuro.

			Kaelis coloca el resto de las cartas a un lado. Una a una, les da la vuelta a las tres cartas que he sacado y las anuncia a la sala.

			—El diez de oros.

			Es una carta preciosa en la que diez monedas doradas brillan como soles sobre una familia alegre cuyas distintas generaciones son tan felices como las anteriores. El diez de oros simboliza la riqueza, la alegría, la recolección de la recompensa del trabajo duro. En la imagen de las personas de la carta, veo al Club de la Mala Estrella reunido en torno a una mesa, con un festín para celebrar el Día de Todos los Oros.

			La segunda carta es el cinco de espadas. Una mujer se alza frente a un campo de batalla bañado en sangre con dos espadas en cada mano. Tras ella se alzan tres hombres dispuestos a clavarle sus armas en la espalda. La carta representa el conflicto y la pérdida. Las batallas que pueden acabar ganándose, pero solo por los pelos, y cuya victoria conlleva una gran pérdida.

			El público murmura emocionado cuando Kaelis anuncia el cinco de espadas. Sospechan que esta será la carta que arroje al Cáliz, lo cual garantiza un buen espectáculo. Pero aún me tiene que leer una carta más…

			Cuando le da la vuelta a la última carta, se detiene antes de terminar el gesto. Apenas hemos visto un atisbo de la ilustración, pero es inconfundible: es una carta llamativa que todo el mundo conoce.

			—El dos de copas.

			No le tiembla la voz, pero, cuando nuestras miradas se cruzan, veo todo un abanico de emociones en esos ojos en los que se entremezclan los colores que proyecta el Cáliz. Aprieta la boca con fuerza y gesto serio, como si intentara contener físicamente la amenaza tácita que casi le oigo gritar mentalmente.

			El dos de copas. Una de las cartas del amor. Un hombre y una mujer brindan cara a cara con unos cálices llenos. La expresión de sus rostros es serena, pero también está teñida de aprehensión y emoción. Tienen los labios entreabiertos, como si se les hubieran congelado en mitad de una inhalación. Varias cintas se enroscan alrededor de sus manos, los atan y se acumulan hasta formar una paloma.

			Es la carta de los encuentros predestinados, de las uniones que se basan en la armonía y el equilibrio. Es la carta que representa enamorarse.

			—Escoge qué carta arrojarás al Cáliz; qué futuro aniquilarás.

			Kaelis da un paso atrás, pero ninguno apartamos la mirada, como si fuéramos dos carneros cuyos cuernos han quedado entrelazados. El príncipe se gira con brusquedad y se aleja, y yo espero a verlo en lo alto de las gradas antes de tomar mi decisión. No me cuesta encontrarlo. Como es el director, tiene su propio palco.

			Lo acompañan tres miembros del profesorado, y un hombre se acerca directo a Kaelis. Tiene los hombros anchos y el pelo castaño oscuro. Sin embargo, sus ojos son de un verde tan intenso que llaman la atención cuando los clava en mí. Siento el rechazo que siente por mí emanando de su cuerpo, como si supiera que no soy quien afirmo ser. ¿Será un consejero o un lacayo? Es una pregunta que deberá responder mi yo futuro.

			Me giro de nuevo hacia las cartas. No tengo ni que pensarme cuál voy a escoger. El diez de oros representa a mis amigos y a mi familia. El futuro con el que siempre he soñado. El cinco de espadas representa las penurias…, pero ya estoy familiarizadas con ellas. Siempre iré de una batalla a otra, siempre estaré protegiéndome.

			Detengo los dedos sobre el dos de copas. La carta de la relación. Me giro para observar a Kaelis y siento el peso de su mirada.

			—No soy tu juguete —murmuro.

			Me dijo que le gustaban los desafíos. Pues aquí tiene uno. Voy a mostrarle a él y a toda la academia que no guardaré silencio ni me mostraré sumisa.

			El alumnado enloquece. Flota sorpresa y confusión en el ambiente. No tiene ningún sentido que alguien renuncie voluntariamente a una unión conveniente. Sobre todo cuando el cinco de espadas es una opción tan obvia. Sobre todo cuando la persona que está renunciando a su encuentro predestinado está prometida con el príncipe.

			Sin embargo, en la misma conmoción, oigo algo más revelador. Algo más previsible. Diversión. Entretenimiento. Todo el mundo está listo para ser testigo de lo que me aguarda y de cómo me las arreglo en la prueba.

			Arrojo la carta al aura del Cáliz con un capirotazo de los dedos, como si estuviera desprendiéndome de un guantelete. La carta explota con una procesión de polvo sideral y motas resplandecientes de luz plateada.

			Una fuerza invisible tira de mí con violencia, agarra la esencia de mi alma y arranca la magia de mi interior. Se me escapa un grito ahogado; me quedo sin aliento. Trastabillo hacia delante. Todos los músculos me tiemblan. Es como si la luz de mi interior se estuviera apagando. Como una estrella que titila y que luego parpadea por última vez antes de dejar de existir. De perderse para siempre.

			Me agarro al pedestal para no perder el equilibrio. El público está famélico. Saben lo que va a pasar a continuación y, pese a que soy la última de casi cincuenta aspirantes…, quieren más. Quieren un gran final.

			

			El aura del Cáliz me ha envuelto. Me empuja hacia bajo, me obliga a respirar superficialmente y hace que se me estremezca el corazón. Cierro los ojos, pero tras ellos solo hay destellos de luz y visiones incoherentes. Estoy atrapada entre el mundo real y el mundo del futuro que debo destruir. Ni en uno ni en el otro, ni en lo que es ni en lo que podría haber sido.

			Con cada pulsación de estos mundos (de este sueño, de esta visión, de este futuro, de esta realidad) intento centrarme en una sola cosa: en la baraja que Kaelis ha dejado en el pedestal. Mover el brazo hacia las cartas me supone un esfuerzo titánico. Aun así, logro apoyar la mano en ellas y suelto un suspiro de alivio cuando, al instante, siento la magia de todas las cartas entintadas del mazo. Los arcanistas no pueden convocar las cartas de una baraja que no conozcan. Por suerte, para conocer una baraja solo hay que tocarla.

			«Quienes peor lo pasan en el festival son quienes se olvidan de adueñarse de la baraja corriendo», me dijo Arina cuando me contó su experiencia en cuanto se le presentó la oportunidad de salir a hurtadillas de la academia. «Si pierdes tiempo buscándola en el mundo del futuro, estás acabada».

			No se imaginaba que me estaba preparando para mi prueba del Cáliz. Espero que me esté mirando con orgullo.

			Me aparto de un empujón del pedestal y me guardo el mazo en el bolsillo. El aura del Cáliz se ha amplificado. Me envuelve y me inunda. No hay diferencia alguna entre las imágenes cegadoras tras mis párpados y el resplandor que se solidifica ante mí.

			La luz sobrecogedora del Cáliz me cubre, y yo inhalo con fuerza. Parpadeo por última vez y, cuando abro los ojos, me hallo en un salón de baile bien iluminado.

			Cara a cara con el último hombre con el que me apetecía, o esperaba, encontrarme de nuevo.
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